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NEUS LOZANO-SANFELIX 


Neus Lozano-Sanfelix es artista, inves- 
tigadora y docente en la Universidad de 
Zaragoza. Doctora en Arte, Producción 
e Investigación y Premio Extraordinario 
de Tesis Doctoral por la Universitat Po- 
litècnica de València, cuenta con una 
amplia experiencia en el ämbito de los 
procesos de experimentaciön, produc- 
ciön y mediaciön de las präcticas artis- 
ticas contemporäneas. Sus intereses 
giran en torno al diälogo que se genera 
entre la präctica artistica contemporä- 
nea y los procesos de aprendizaje como 
cuestiones que nos urgen a repensar 
las instituciones vinculadas a la pro- 
ducción cultural contemporánea como 
dispositivo y situación que construye 
la identidad y subjetividad (saberes y 
aprendizajes) de la artistaa, su práctica 
y su público. Sus prácticas se centran 
en generar dispositivos (conceptuales y 
formales) que reformulan la idea de sa- 
ber a partir de procesos artísticos. 


JUAN LÖPEZ-ARANGUREN 


Juan López-Aranguren es miembro fun- 
dador de la organización sin ánimo de 
lucro Basurama, con la que trabajó más 
de 16 años activando comunidades por 
todo el planeta a través de proyectos 
como Autobarrios, Imaginar Patio, Re- 
siduos Urbanos Sólidos o In love We 
Trash. Ha coordinado el programa de 
“Imagina Madrid” un programa de In- 
termediae, impulsado por el Área de 
Cultura y Deportes del Ayuntamiento de 
Madrid, centrado en explorar espacios 
através del arte y la cultura como herra- 
mientas para activar a las comunidades 
que los habitan. 


ANDREA DE PASCUAL 


Andrea De Pascual está interesada en 
activar el arte+educación no solo como 
un espacio para el pensamiento crítico, 
sino también como herramienta de par- 
ticipación ciudadana en temas políticos, 
sociales y medioambientales. Es peda- 
goga con un máster en Art Education 
por la New York University a través de 
una beca Fulbright y fundadora de Pe- 
dagogías Invisibles, en donde realiza la- 
bores de coordinación, diseño e imple- 
mentación de proyectos en instituciones 
educativas y culturales. Ha trabajado y 
colaborado en varios centros de arte 
tales como Matadero Madrid y Brooklyn 
Museum y organizaciones dedicadas 
al arte contemporáneo como Art21 o el 
Instituto Hemisférico de Performance y 
Política. Es co-autora junto a David La- 
nau del libro “El arte es una forma de ha- 
cer (no una cosa que se hace)”. 


PEPA ORTIZ ROMANÍ 


Pepa Ortiz Romaní es asesora del área 
de Artes plásticas, visuales y audiovisua- 
les en el CEFIRE específico de ámbito 
artistico-expresivo (Conselleria d’Educa- 
ció, Universitats i Ocupaciö de la Gene- 
ralitat Valenciana). Su ámbito profesional 
se sitúa en la intersección entre el arte y 
la educación, concibiendo las prácticas 
artístico-educativas como un espacio 
de investigación crítica y de producción 
cultural. Es licenciada en Bellas artes 
por la Universidad Politécnica de Valén- 
cia, Máster en Gestión Cultural (UOC) y 
es profesora del seminario «Las prácti- 
cas artísticas como currículo crítico en 
la escuela» del Máster PERMEA (CM- 
CV-Consorci de Museus de la Comunitat 
Valenciana/UV-Universitat de Valencia). 


JOSÉ CAMPOS 


José Campos es Responsable de Edu- 
cación y Mediación del Consorci de Mu- 
seus de la Comunitat Valenciana-CM- 
CV, docente en la Universitat Oberta de 
Catalunya y codirector del máster PER- 
MEA de la Universitat de Valéncia-CM- 
CV. Ha colaborado y desarrollado pro- 
yectos con numerosas instituciones 
culturales nacionales e internacionales. 
Explora los mecanismos de la Adminis- 
tración para facilitar que los proyectos 
que unen arte y educación sucedan, 
buscando estrategias administrativas 
que posibiliten la transformación en el 
largo plazo. Ha puesto en marcha dife- 
rentes programas que trabajan de ma- 
nera transversal en el territorio valencia- 
no las relaciones entre museo, escuela y 
comunidad, y que posicionan el museo 
con la infancia, como “Espai de Telles”; 
con la escuela y la formación al profeso- 
rado, como “Resistencies artistiques”; 
con las comunidades, como “CoSSos”; 
y con los creadores y creadoras, como 
“Cultura resident”, entre otros. 


EVA MORAGA 


Eva Moraga es abogada, Mediadora y li- 
cenciada en Bellas Artes, con amplia ex- 
periencia en el asesoramiento de profe- 
sionales y organizaciones culturales del 
ámbito del arte y la cultura. Su empeño 
es contribuir a la profesionalización del 
sector con herramientas claras y de uti- 
lidad para todos los profesionales, parti- 
culares y entidades del arte y la cultura. 
Puedes ver su trayectoria en la página de 
su iniciativa Por 8, Para. 


La Fundación Daniel y Nina Carasso impulsa PLANEA como una plata- 
forma en la que promover el papel del arte en la escuela. Artistas, do- 
centes, mediadores e instituciones culturales que participan en PLANEA 
comparten una misma visión: que el arte es una práctica y un saber sin- 
gular, que tiene valor en sí mismo, y que merece un papel relevante en la 
escuela; que las prácticas artísticas contribuyen al pensamiento crítico 
y a la creatividad y que se trata de vehículos eficaces para el desarrollo 
personal, comunitario y para abordar los retos a los que se enfrentan 
nuestras sociedades. 


La nuestra es una fundación donante familiar que trabaja en dos ejes 
de acción: la Alimentación Sostenible, con la idea de promover una ali- 
mentación sana, respetuosa con las personas y los ecosistemas, y el 
Arte Ciudadano, con el convencimiento de que el arte es un motor de 
ciudadanía. PLANEA transmite claramente qué es esto que nosotros 
llamamos Arte Ciudadano y además demuestra su gran potencial de 
transformación social. 


Con PLANEA demostramos que se puede crear una red de centros edu- 
cativos, agentes e instituciones culturales que se comprometen a utilizar 
las prácticas artísticas en la escuela pública de manera transversal y 
situada. Esta premisa puede ser un gran paso adelante, no solo para 
mejorar el currículo de los escolares, sino para su desarrollo en plenitud. 


PLANEA es posible gracias a varias organizaciones con las que nos he- 
mos asociado para llevarlo a cabo y llegar a distintas zonas del territo- 
rio español: Zemos98 en Andalucía que además son coordinadores de 
todo el proyecto, Pedagogías Invisibles en la Comunidad de Madrid, y 
el Consorci de Museus y la Universidad Politécnica de Valencia en la 
Comunitat Valenciana. Para demostrar estos avances contamos además 
con la evaluación externa de Conecta 13, spin-off de la Universidad de 
Granada. 


PLANEA se concibe como un proyecto anclado en los centros educati- 
vos, pero tiene en su base la aspiración de generar una red que conecte 
la cultura con la educación. Es imprescindible que las instituciones cul- 
turales formen parte de la red como potenciales activadoras de proce- 
sos creativos también en las escuelas. Incorporar los ecosistemas de la 
educación formal en el tejido cultural enriquece de manera directa a la 
producción artística; se nutre de otros puntos de vista, de otras maneras 
de hacer y sobre todo la ancla y conecta con las realidades y necesida- 
des sociales del presente. 


En la Fundación Daniel y Nina Carasso apostamos por promover y des- 
tacar en el seno de las instituciones el derecho de participación y acceso 
a la cultura de todas las personas con un rol activo y con un trabajo que 
se prolonga en el tiempo. A lo largo de los cinco cursos en los que se 
ha implantado Planea, se han activado propuestas que vinculaban la red 
con el tejido de centros culturales de los territorios en los que hemos 
trabajado. Ojalá este cuaderno anime y dé pautas a otras instituciones 
culturales a iniciar, continuar o expandir sus propios procesos artisti- 
cos-educativos en colaboración con los centros educativos de sus con- 
textos. 


LUCÍA CASANI 


Directora General para España 
de la Fundación Daniel y Nina Carasso 
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ESTE CUADERNO 
ES UN MANUAL 


Andrea De Pascual y José Campos 


PLANEA ES UNA RED DE CENTROS EDUCATIVOS Y 
TAMBIÉN ES UNA RED DE AGENTES E INSTITUCIONES 
CULTURALES QUE TIENEN VOCACIÓN DE PONER LAS 
PRÁCTICAS ARTÍSTICAS EN EL CENTRO DE LA ESCUELA 
PÚBLICA DE MANERA TRANSVERSAL. 


Durante los primeros cursos de implementación de la red, los esfuerzos 
se han centrado en impulsar proyectos en los centros educativos para 
poder prototipar, evaluar y analizar qué procesos, herramientas y estra- 
tegias son las que mejor funcionan para dar impulso a estas formas de 
entender el arte y la cultura en la escuela. 


Sin embargo teníamos una tarea pendiente: involucrar a las institucio- 
nes culturales revisando de qué maneras han generado relaciones hasta 
ahora con la escuela y explorando nuevos vínculos y colaboraciones 
posibles. 


Es precisamente por eso que en el curso 21-22 decidimos enfocar el 
Cuaderno PLANEA a vertebrar un programa que ha durado dos cursos 
académicos y que engloba una investigación de la situación previa de la 
relación entre instituciones culturales y educativas en el estado español, 
un proceso de formación y asesoramiento para un grupo de entidades 
culturales interesadas en el tema y, por último, ha generado este cua- 
derno que aquí se presenta en el que poder socializar no sólo las claves 
encontradas en el proceso, sino el proceso en sí. 


LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN CULTURAL hace guiño al primer 
Cuaderno que realizó la Red con su publicación LO QUE PUEDE UNA 
ESCUELA. Si en aquella ocasión nos centramos en analizar cuáles son 
las palancas administrativas que pueden favorecer los procesos de arte 
en la escuela, en esta ocasión hemos puesto el foco en estudiar las re- 
laciones, vínculos, espacios y formatos de encuentro que se establecen 
entre los entornos educativos, las instituciones culturales y las prácticas 
artísticas transformadoras. 


A día de hoy se han desarrollado muchos proyectos tanto a nivel inter- 
nacional como nacional en los que el arte ha vertebrado los procesos 
pedagógicos en la educación formal y también en la informal (aunque 
aquí no nos ocupemos de esta segunda modalidad). En el estado espa- 
ñol hemos visto en los últimos veinte años cómo se han creado residen- 
cias de artistas en escuelas, formaciones para docentes con el uso del 
arte como estrategia para impartir cualquier asignatura y movimientos 
pedagógicos basados en el uso de las artes como el ABPA (aprendizaje 
basado en proyectos artísticos"). 


1. El término “aprendizaje basado 

en proyectos” se atribuye a William 
Heard Kilpatrick, un pedagogo es- 
tadounidense, quien lo introdujo por 
primera vez en la década de 1910. La 
idea era buscar la forma de centrar 
el aprendizaje en torno a proyectos 
prácticos y significativos. María Aca- 
so y Clara Megías en Art Thinking: 
como el arte puede transformar 

la educación incluyen artísticos 
haciendo hincapié en la importancia 
del pensamiento creativo a la hora de 
implementar esta metodología en la 
escuela. 
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Así mismo, se han realizado investigaciones y publicaciones que han 
indagado sobre esta cuestión como son Foto Fija: la situación de la 


mediación en el Estado español?, Esto lo hago yo2, Aquí trabaja un 
artista", Cuaderno de Arte y Escuela", Experiencias de aprendizaje 
con el arte actual en las políticas de la diversidad®, Ecosistemas 


para los Derechos Culturales | 20237, el catálogo de la exposición 
Lección de Arte de Educathyssen® o el catálogo de la exposición Un 


saber realmente útil?. 


Con LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN CULTURAL hemos querido dar 
un paso más y revisar fórmulas que trascienden los formatos habituales 
de relación y que, sobre todo, logran compromisos más estables y sóli- 
dos al amparo de nuevos marcos administrativos, tanto culturales como 
educativos. En este sentido, y como detonantes de esta investigación, 
nos hicimos las siguientes preguntas: ¿Qué formatos de trabajo, más allá 
de los tradicionales (visitas guiadas, funciones escolares, talleres...) se 
vinculan o pueden vincularse a la institución cultural y educativa? ¿Qué 
soluciones o vías de colaboración están encontrando ambas institucio- 
nes en otros contextos? ¿De qué mecanismos administrativos o marcos 
jurídicos se podrían beneficiar para hacer esa colaboración más sólida? 
¿Qué herramientas pueden o deben aplicar las instituciones culturales 
para desarrollar estos proyectos? ¿Cuál es el camino a recorrer? 


Desde este enfoque de renovación y transformación se planteó, en pri- 
mer lugar, la necesidad de reflexionar sobre el pasado de la institución 
cultural en el contexto del estado español como administradora de lo pú- 
blico, sobre las lógicas que han sostenido su razón de ser y sus modos 
de operar. El estudio del contexto histórico y social nos dio las claves 
para comprender, en parte, el origen y la deriva de nuestras instituciones 
culturales en nuestro entorno, pero también detectar la evidente vincu- 
lación de esta con lo educativo y con los procesos de aprendizaje. Una 
conexión que se propició como respuesta a la necesidad que planteaba 
el profesorado vinculado a los movimientos de renovación pedagógica, 
volcados en impulsar un modelo de escuela pública que garantizara el 
derecho a la educación. Una reivindicación a la que se sumarían otros 
agentes culturales y que, más recientemente, se vincula al derecho y la 
defensa de una educación artística que encuentra en la institución cultu- 
ral una aliada. Un contexto poderoso que en las últimas décadas nos ha 
brindado la posibilidad de experimentar un sinfín de prácticas, recorrer 
diversidad de espacios, superar la visita guiada tradicional y observar 
cómo se diluyen los límites entre escuela e institución cultural cuando 
ambas se unen para producir conocimiento. 


Los resultados de la investigación previa encargada a Neus Lozano-San- 
felix se pueden encontrar en el primer apartado de este cuaderno, CO- 
NOCERNOS y RECONOCERNOS. En él, Neus nos acerca a la idea de 
institución cultural como cuerpo híbrido que ha ido transformándose con 
el tiempo y cómo estas etapas han respondido a diferentes formas de 
trabajar con la escuela. Conoceremos las tipologías de formatos que 
se han venido desarrollando en la relación escuela-institución cultural y 
cómo estos han respondido a las diferentes formas de entender la cultu- 
ra en el estado español. 


Paralelamente al desarrollo de la investigación previa se diseñó una con- 
vocatoria para instituciones culturales que quisieran ahondar con no- 
sotras sobre qué significa trabajar con los centros educativos públicos. 
No estábamos buscando prácticas de excelencia sino aproximarnos a 
cuáles son las dificultades, reticencias, beneficios y deseos que existen 
para trabajar con la escuela. En esta convocatoria seleccionamos diez 
espacios culturales de diversa índole en el que nos acompañaron diez 
gestoras culturales en representación de cada uno de ellos. Los selec- 
cionados fueron: 


Ayuntamiento del Prat de Llobregat (Cristina Castells) 


En el Ayuntamiento del Prat de Llobregat llevan desde el 2016 desarro- 
llando el proyecto IntersECCions, una apuesta de ciudad que sitúa a la 
Educación y la Cultura como ejes estratégicos del municipio y motores 
de transformación social, y genera espacios de trabajo conjunto entre 
los departamentos de Cultura y Educación. En una primera fase (2016- 
2021) se impulsa el marco colaborativo con el ecosistema educativo y 
cultural y se sientan las bases para el trabajo en red. En 2022 se comien- 
za con la 2* fase: el impulso del proyecto con las comunidades. 


Teatre Auditori de Granollers (Eva Chaparro) 


El Teatro Auditorio de Granollers mantiene un fuerte compromiso social y 
educativo entendiendo que la cultura es, además de un público con de- 
recho de acceso por parte de todos, una herramienta de transformación 
y bienestar social imprescindible. 


Desde hace unos años La Escola Ponent de Granollers, centro escolar 
de infantil y primaria situado físicamente junto al teatro, se ha unido a tra- 
vés del proyecto AraArt que impulsa la Generalitat de Cataluña. Acom- 
pañados por el Ayuntamiento de Granollers, trabajan colaborativamente 
para hacer de las artes escénicas un pilar de la escuela. 


Centro Cultural las Cigarreras (María Jesús Lario) 


El Centro Cultural Las Cigarreras es un centro multicultural, un lugar de 
interacción, de diálogo, de creación y de proyección del arte contem- 
poráneo en todas sus manifestaciones artísticas. Un lugar donde unir y 
proyectar el trabajo multidisciplinar con una visión plural, activa y fluida. 
En los últimos años ha realizado una labor importante para vincular sus 
espacios a la comunidades de su entorno a través de proyectos artísti- 
cos con un perfil social como Ficciones compartidas o Tercera edición. 


ALCINE - Festival de Cine de Alcalá de Henares (Pedro Toro) 


El Festival de Cine de Alcalá de Henares/Comunidad de Madrid (ALCINE) 
tiene 48 años de historia y es uno de los certámenes de cortometrajes 
más importantes en el ámbito nacional y de referencia obligada para ex- 
pertos y aficionados. En las últimas ediciones ha tratado de abrir una vía 
de reflexión sobre los problemas de la enseñanza del cine y la educación 
visual en nuestro país y sobre los procesos del cine. Entre sus acciones 
encontramos un encuentro anual de Educación, Mediación Cultural y 
Cine. 


Teatro Gayarre (Grego Navarro) 


El Teatro Gayarre es propiedad del Ayuntamiento de Pamplona y está 
gestionado por la Fundación Municipal Teatro Gayarre. Desde hace años 
desarrolla diversos proyectos en los que se vincula con la mediación 
cultural y la educación formal. “Gayarre Experiencia” es un proyecto de 
mediación para las AAEE en centros de educación secundaria que tiene 
como objetivo cambiar la experiencia tanto del profesorado como del 
alumnado, incorporando acciones que van más allá de la muestra. Entre 
ellas están el Café-Artístico para docentes, las sesiones de trabajo en el 
aula o el Café-Balance para recoger evaluación del proceso. 


Encuentro del grupo de trabajo 

LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN 
CULTURAL. Marzo de 2023. 

Foto: OJuan Peiró. 


Espacio Abierto (Carmen Serrano) 


Este espacio cultural del Ayuntamiento de Madrid está diseñado expre- 
samente para niñas, niños y adolescentes. Es una iniciativa que cuenta 
con una programación destinada a un público de entre O y 16 años con 
el objetivo de inculcar la creatividad a los jóvenes desde la infancia. En 
los últimos años han desarrollado formación docente junto a PLANEA, 
generando un vínculo entre su programación y las posibilidades de in- 
corporar metodologías de las AAEE en el aula. 


Centro de Cultura Contemporánea CondeDuque (Olivia Rico) 


La identidad de Condeduque como centro de cultura contemporánea 
está diseñada para apoyar la creación, la difusión y la investigación de 
los lenguajes artísticos y culturales más actuales, a través de una pro- 
gramación planteada con una visión a largo plazo y regular. Ha desa- 
rrollado durante varios años el proyecto LEVADURA, un programa de 
residencias de artistas en escuelas públicas de la ciudad de Madrid. 


Museo de Arte Contemporaneo de Alicante (Catalina Bornand) 


El MACA es un lugar donde construir experiencias y mundos de conoci- 
miento a través de sus colecciones y exposiciones temporales. La pro- 
gramación educativa del museo abarca desde Educación Infantil hasta 
Educación para Adultos y se focaliza en proporcionar experiencias re- 
lacionadas con las colecciones del museo y exposiciones temporales 
mediante metodologías innovadoras. Esto permite a los docentes utilizar 
el museo como recurso didáctico complementario para cualquier mate- 
ria, fomentando que los alumnos analicen las obras de arte de manera 
transversal y desde diferentes perspectivas mediante proyectos como 
Menuts Veins o Aulas conectadas. 


Agencia Andaluza de Instituciones Culturales (Sebastián Podadera) 


La Agencia Andaluza de Instituciones Culturales (AAIICC) es una entidad 
pública de la Junta de Andalucía creada para la gestión y promoción de 
actividades culturales en la región. Su objetivo principal es fomentar el 
desarrollo cultural y artístico en Andalucía. Dentro de sus iniciativas está 
el programa ABECEDARIA, que se desarrolló durante varios años y esta- 
ba enfocado a promover el hábito de la lectura desde edades tempranas 
y a estimular la imaginación y la creatividad de los participantes. 


A esta primera etapa (investigación y convocatoria), le siguió una segun- 
da en la que diseñamos un programa formativo para el que hicimos una 
revisión de aquellas experiencias desarrolladas en el contexto arte y es- 
cuela que nos parecieron inspiradoras y respondían a esta necesidad de 
desbordar la institución. Esta formación nos permitió generar un espacio 
de diálogo y debate entre diferentes instituciones culturales que, intere- 
sadas en integrar la mediación cultural en su estructura o programación, 
compartieron sus experiencias, aspiraciones y las dificultades con las 
que día a día tienen que convivir sin apenas estructura y con escasez de 
recursos. Una etapa que nos permitió detectar de qué manera las perso- 
nas que habitamos las instituciones culturales tejemos estrategias para 
agenciarnos de los aprendizajes que surgen de nuestras propias prácti- 
cas. Una narrativa que pudimos contrastar y que nos permitió afianzar la 
idea de que es más necesario que nunca repensar la institución cultural, 
abrirla a la ciudadanía y estrechar sus vínculos consanguíneos con la 
institución educativa. 
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LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN 
CULTURAL. Marzo de 2023. 

Foto: OJuan Peiró. 


El proceso de formación y acompañamiento con estas diez institu- 
ciones se organizó en seis sesiones: 


SESIÓN 1: BIENVENIDA Y ATERRIZAJE. 


Esta sesión estuvo orientada a ubicarnos en el proyecto que nos convo- 
caba y la utilizamos también para conocernos a través de una dinámica 
en la que preguntamos a las instituciones participantes dos cuestiones: 


#1 ¿Cómo creéis que se percibe vuestra institución cultural 
desde fuera? 


#2 ¿Cómo explicáis la labor que desarrolláis desde dentro? 


También nos aproximamos al concepto de mediación cultural e hicimos 
un primer repaso sobre los formatos y modalidades que en la investiga- 
ción previa de Neus habíamos identificado. 


De este primer encuentro, liderado por Pepe Campos y Andrea De 
Pascual, detectamos la necesidad de establecer un momento de re- 
flexión en torno a nuestras formas de entender el derecho a la cultura y 
cómo estas responden a las prácticas que desarrollamos. Viendo esta 
necesidad, hemos incluido en este cuaderno un apartado orientado a 
POSICIONARNOS que nos ayude a reflexionar sobre nuestra misión 
como institución cultural pública. 


SESIÓN 2: DIAGNÓSTICO. 


En esta sesión buscamos maneras en las que responder a estas dos 
preguntas: 


#1 ¿Qué formatos de trabajo, más allá de los tradicionales, 
vinculan o pueden vincular a la institución cultural y 
educativa? 


#2 ¿Qué soluciones o vías de colaboración están encontrando 
ambas instituciones en otros contextos? 


Para poder conocer, más allá de las experiencias del grupo, qué ejem- 
plos existen de programas o formatos, decidimos abrir una sesión en 
la que invitar a otras personas a contarnos el porqué y el cómo de sus 
propuestas. Los proyectos y personas invitadas a esta sesión fueron: 


pAULA, Una grieta, Zum y Pedagogías del Mañana (Cristina Gutiérrez 
Andérez del departamento de Educación del Museo Reina Sofía). 


Cartografiem-nos, Cos i gènere: projectes transversals des de l'art con- 
temporani y Paisatges. Memòries i Mirades. (Eva Cifre Moré de Es Ba- 
luard Museu). 


Plan Nacional de las Artes de Portugal (Sara Brighenti, Subcomisaria del 
Plan Nacional de las Artes de Portugal). 


SESIÓN 3: RETOS. 


Invitamos a Juan López-Aranguren, que partió de las reflexiones del día 
anterior para detectar qué retos se nos plantean y cómo podemos cons- 
truir aquellas formas y formatos que queremos desarrollar. Abordamos 
preguntas como:¿Qué recursos vamos a necesitar para ponernos en 
marcha? ¿Cómo activamos las relaciones con los agentes que van a 
estar implicados? ¿Cuáles son los tiempos que deberíamos considerar? 
¿Qué vías de comunicación deberíamos activar? 


Encuentro del grupo de trabajo 

LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN 
CULTURAL. Marzo de 2023. 

Foto: OJuan Peiró. 


17 


Encuentro del grupo de trabajo 

LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN 
CULTURAL. Marzo de 2023. 

Foto: OJuan Peiró. 


18 


Los conocimientos generados en esta sesión están recogidos en el ca- 
pítulo PONERNOS A HACER de este cuaderno, donde Juan nos ofrece 
una serie de herramientas que nos ayudan a identificar nuestros retos, 
analizarlos y ponernos objetivos en función de ellos. 


SESIÓN 4. MARCOS ADMINISTRATIVOS. 


Nos parecía fundamental que en la formación también atendiéramos a 
cuestiones puramente legales y administrativas que no hicieran de estos 
proyectos procesos utópicos e irrealizables, sino que mantuviéramos 
siempre presentes qué mecanismos tenemos a nuestros alcance que 
hacen posible que otras relaciones entre institución cultural y educativa 
se activen dentro de los marcos administrativos. Para ello invitamos a 
dos profesionales con las que pudimos ver las dos caras de la moneda 
administrativa que constriñen estos procesos. 


Eva Moraga Abogada, Mediadora y licenciada en Bellas Artes, con am- 
plia experiencia en el asesoramiento de profesionales y organizaciones 
culturales del ámbito del arte y la cultura, que nos habló sobre de qué 
mecanismos administrativos o marcos jurídicos nos podríamos bene- 
ficiar para hacer que nuestros programas o proyectos sean viables y 
sostenibles 


Pepa Ortiz Romaní, Asesora de artes plásticas, visuales y audiovisuales 
y parte del equipo del CEFIRE artisticoexpressiu, que nos acercó a la 
nueva ley educativa LOMLOE y cómo esta puede resultar beneficiosa a 
la hora de plantear proyectos de arte y escuela. 


Estas dos intervenciones están recogidas en el apartado CONTEXTUA- 
LIZAR NUESTRAS PRÁCTICAS, en las que tanto Eva como Pepa han 
condensado sus aprendizajes para que puedan ser de ayuda a la hora 
de enmarcar los proyectos que queramos desarrollar dentro de sus po- 
sibilidades administrativas. 


SESIONES 5 Y 6. APRENDIZAJES Y GENERAR RED. 


Las dos últimas sesiones (una online y la última presencial) estuvieron 
orientadas a ceder la palabra a las instituciones participantes. Cono- 
cimos los proyectos que tenían en marcha o que querían comenzar a 
desarrollar. Detectamos y reconocimos qué aprendizajes se habían 
generado en las sesiones anteriores. Buscamos fórmulas entre todas 
en las que poder trabajar juntas y exploramos maneras en las que una 
red como PLANEA podría apoyar y acompañar a instituciones cultu- 
rales en su deseo de trabajar con la escuela. Estos aprendizajes es- 
tán destilados en el último apartado de esta publicación, llamado 
IGNORARNOS JUNTAS, en formato ejercicios. 


Por último, en una tercera etapa, nos planteamos la necesidad de con- 
vertir este tercer cuaderno de aprendizaje en un manual en el que ofrecer 
herramientas útiles para construir un discurso propio sobre lo público, 
lo cultural y lo educativo. Porque, si bien sí que encontramos literatura 
específica sobre las políticas educativas en los museos de arte españo- 
les y sus departamentos de educación, sería deseable encontrar más 
documentación sobre la complejidad de la estructura institucional, tanto 
administrativa como jurídica, que abraza todo el ámbito de la cultura y 
que además está plagada de contradicciones y, en la mayoría de los 
casos, de precariedad laboral. Un cuaderno-herramienta que nos sitúe 
y nos permita superar las lógicas institucionales y resignificar, con el 
objetivo de contemporizar también, nuestro imaginario. Esperamos que 
el objetivo se cumpla y que muchas instituciones culturales públicas se 
acerquen a este cuaderno con el deseo de investigar maneras de vincu- 
larse con la escuela y, sobre todo, que se atrevan a ponerlas en práctica. 


CONOCERNOS 
Y REG 


“Je est un autre. Tant pis pour le bois qui se trouve violon, 
et Nargue aux inconscients, qui ergotent sur ce qu'ils 
ignorent tout a fait!” [...] “Car Je est un autre. 

Si le cuivre s'éveille clairon, il n'y a rien de sa faute” 10 


Arthur Rimbaud 


LA INSTITUCIÓN 
(CULTURAL Y 
EDUCATIVA) COMO 
CUERPO HÍBRIDO 


Neus Lozano-Sanfélix 


En el primer cuaderno de aprendizaje, “Lo que puede una escuela”!!, se 
trabajó a partir de la idea de organismo que defiende Spinoza cuando se 
interroga sobre lo que puede un cuerpo. Pensar la escuela desde este 
enfoque nos ofrecía las claves para repensarla como un organismo vivo, 
capaz de adaptarse, pero también de abrazar prácticas que pueden no 
solo habitarla, sino también modificarla. El segundo cuaderno, “Despa- 
cios” se inspiró, entre otras, en las ideas de Fróbel cuando reflexiona 
sobre nuestra relación y vinculación con el entorno y nuestra capacidad 
de metamorfosearlo. En este caso, el cuaderno nos mostraba el espacio 
como un agente de cambio, como un factor determinante para la trans- 
formación de la experiencia. Llegados al tercer cuaderno, y siguiendo 
esta estela en la que poco a poco y a través de los cuadernos se des- 
pliegan mapas y metáforas para generar marcos de comprensión más 
complejos sobre la relación entre arte y escuela, propusimos pensar la 
institución cultural como un cuerpo híbrido, como un cuerpo que se en- 
cuentra en proceso de transformación. 


Nos interesaba la idea de cuerpo híbrido porque este se encuentra en 
un lugar de paso, entre dos estados, dos paradigmas, dos espacios, 
dos momentos, dos realidades o entre muchas otras cosas. El cuerpo 
híbrido es una representación del estado de transición, de cambio, de 
aprendizaje, de experimentación y de reinvención. 


10. Fragmentos de dos cartas escri- 
tas por Arthur Rimbaud en mayo de 
1871 al profesor Georges Izambard. 
Estas cartas son reconocidas por la 
historia literaria debido a su aguda 
crítica hacia la poesía occidental y 
su defensa del surgimiento de una 
nueva perspectiva poética (o razón 
poética). El concepto de razón poé- 
tica, propuesto por la filösofa María 
Zambrano (1905-1991), representa 
un enfoque teórico que se aparta de 
la razón discursiva predominante en 
la filosofía occidental. Razón poética. 
(2023, 8 de marzo). Wikipedia, La 
enciclopedia libre. 


Fecha de consulta: 11:07, marzo 8, 
2023 desde Wikipedia: 


11. Se puede consultar la publicación 
en el siguiente enlace: 
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EL CUERPO HÍBRIDO 
(COMO METÁFORA DE INVESTIGACIÓN) 


Un cuerpo se convierte en híbrido porque se sabe poroso, receptivo, 
permeable y flexible. Y, aunque el motivo pueda ser la simple necesidad, 
la realidad es que, en un momento dado, ha logrado abrirse a lo desco- 
nocido y es capaz de recibir y acoger otros cuerpos, abrazarlos y hacer- 
se preguntas sobre cómo encontrar maneras de estar juntos. El hecho 
de reconocerse otro reconfigura su percepción y le brinda la oportuni- 
dad de imaginar un futuro del que se siente cómplice para generar nue- 
vas realidades. El cuerpo híbrido ha asumido que nada es estático, sino 
que todo se encuentra en estado de cambio perpetuo. 


Una institución, como puede ser la escuela (o el museo, el teatro, o la bi- 
blioteca, etc.), que mira hacia fuera y explora su contexto para ver cómo 
puede dotar de sentido y correspondencia a sus haceres, es una institu- 
ción que empieza a operar a través de la lógica de lo híbrido. 


Una institución se convierte en híbrida porque se ocupa de cuestionar 
y discernir sus funciones, sus realidades y su entorno; porque dialoga 
con su contemporaneidad, con el presente, con el aquí y ahora. La ins- 
titución híbrida es aquella que se permite construirse día a día y para 
hacerlo se sirve de la experimentación. Una institución híbrida lo es por- 
que es generosa, se deja afectar y es capaz de reorganizarse, de acti- 
var procesos de escucha activa y pensamiento colectivo. Su cuerpo se 
construye desde la remezcla y con grandes dosis de imaginación sobre 
lo que está por venir. Este estado le brinda otras experiencias que modi- 
fican su propia lógica en las que el aprendizaje y la transformación son 
el motor del proceso. 


Situadas en este enfoque que nos brinda el concepto de cuerpo híbrido 
como metáfora de investigación nos propusimos esbozar un relato que 
nos permitiera: (a) Reflexionar sobre el origen de la institución cultural 
en el contexto del estado español como administrador de lo público; (b) 
Entender las lógicas que la han sostenido y sus modos de operar, (c) 
Detectar la vinculación de las prácticas artísticas como detonante de 
procesos de aprendizaje vinculados a lo educativo; y (d) Constatar la 
importancia de la cultura en la construcción de nuestro imaginario como 
sociedad. 


UN CUERPO EXTRAÑO: LA CULTURA Y LA INSTITUCIÓN 


En el informe’? sobre el proceso de institucionalización de la cultura en 
España que solicitó el Ministerio de Cultura a la Fundación Interarts en el 
año 2007 se aspiraba a proporcionar algunas claves para “comprender 
la creación de los marcos públicos de regulación, gestión y fomento de 
la vida cultural y sus políticas en el período posterior a 1978”. El informe 
señala que en este período coinciden dos hechos relevantes para la cul- 
tura en el contexto español: por una parte, la fundación del Ministerio de 
Cultura (1977) que la dotó de estructura; por otra, la entrada en vigor de 
la Constitución espaňola!? (1978) que la dotó de un reconocimiento ava- 
lado por el contenido del artículo número 44 en el que podía leerse que: 
“Los poderes públicos promoverán y tutelarán el acceso a la cultura, a la 
que todos tienen derecho”. 


Un artículo que, a su vez, sirvió para apuntalar el proceso de formali- 
zación del nacimiento de otro tipo de institución cultural en el contexto 
español y que, de manera simbólica, suponía la culminación del proceso 
de transición a la democracia desde uno de los periodos más difíciles 
para el pensamiento crítico y la producción cultural en nuestro contex- 
to: la dictadura franquista. Un lapso en el que una de las obsesiones 
principales del aparato ideológico del estado consistió en impedir toda 
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Sonögraf, Consorci de Museus de la 
Comunitat Valenciana. CEIP Serrería, 
Valencia / Foto: O Archivo Red Planea. 


12. Documento elaborado por la 
Fundación Interarts para el Congreso 
“Institucionalización de la Cultura 

y Gestión Cultural”, organizado por 
el Ministerio de Cultura en Madrid, 
los días 14, 15 y 16 de noviembre 

de 2007. La publicación se puede 
consultar en el siguiente enlace: 


13. El texto íntegro de la Constitución 
Española puede consultarse en el 
siguiente enlace: 


permeabilidad intelectual que viniera de la Europa foránea. Un perío- 
do en el cual pusieron sus instituciones al servicio de la censura y del 
ideario de un régimen que potenciaba estratégicamente: la cultura de la 
evasión a través de la promoción del fútbol y la censura en el cine. En 
este contexto político, la cultura escolar estaba concebida como una 
herramienta de adoctrinamiento, y la cultura televisiva como instrumento 
de propaganda al servicio de un estado dictatorial. 


Esta institucionalización de la cultura tras la dictadura, como también 
incluye el informe, a pesar de su constitución y estructura renovada, 
se verá afectada por unos factores que finalmente impidieron desac- 
tivar y desarticular completamente un aparato franquista que todavía 
se encontraba muy afincado en las instituciones. Este hecho evitó una 
transformación real de las políticas culturales y fue determinante para su 
configuración y evolución posterior. 


Sin embargo, también es importante señalar una cuestión que es muy 
sintomática, porque es justo en este período de los años 70 cuando apa- 
recen en el contexto español los primeros Departamentos de Educación 
y Acción (DEAC). Como señalan Aida Sánchez de Serdio y Eneritz López 
en “Políticas educativas en los museos españoles. Los departamen- 
tos de educación y acción cultural 11, en su mayoría los DEAC fueron 
creados como respuesta a la demanda de los centros educativos cuyo 
profesorado, inmerso en procesos de renovación pedagógica, veían en 
los museos una interesante herramienta educativa. Tal y como afirman 
las autoras: “la creación de los primeros departamentos de educación 
en los museos desde mediados de los setenta no fue producto de una 
política deliberada sino de una urgencia muy concreta que forzó una 
respuesta institucional”. 


Esto ocurría seguramente en sintonía con lo que estaba pasando en 
otros Estados europeos que entre la década de los 60 y 80 sí atendieron 
la necesidad de vincular cultura y democracia, y que finalmente en los 
años 90 apostaron por unas políticas culturales orientadas al desarrollo 
de la educación artística como aliada para democratizar la cultura. 


No obstante, no será hasta el año 1985 cuando, una vez concluida la 
creación de los gobiernos autonómicos, el Ministerio de Cultura vivi- 
rá una reorganización que le dotará de cierta estructura administrativa 
estable, aunque esta no garantizó que posteriormente se apostara por 
trabajar por unos objetivos concretos en lo que atañe a la política cultu- 
ral. Esta situación se arrastró, incluso, a pesar de la entrada de España 
en las instituciones europeas a mediados de los 80, y el reconocimiento 
de la cultura como elemento de la política comunitaria con la noción de 
ciudadanía europea que se impulsó con el Tratado de Maastricht (1992). 


En España, resulta evidente incluso hoy en día que el Ministerio de Cul- 
tura no llega a abarcar por completo todas las dimensiones del con- 
cepto cultura. La dimensión vinculada a la política educativa, en tanto 
que institución responsable de la transmisión y la puesta en valor de 
aquellos saberes y competencias en los que se identifica una sociedad, 
siempre ha sido anecdótica e insuficiente. En correspondencia a este 
hecho, y desde la otra cara de la moneda, el Ministerio de Educación, 
que debería también asumir su responsabilidad de este campo forma- 
tivo, ha carecido, en cierta forma, de esta sensibilidad hacia la produc- 
ción cultural contemporánea. 


Por tanto, si de manera abstracta entendemos que el aparato institucio- 
nal responde al conjunto de creencias y valores por los cuales se rige 
una comunidad o sociedad, podemos concluir que, precisamente en lo 
que se refiere al cruce de la cultura y la educación, el proceso de resig- 
nificación fue complejo y por supuesto más insuficiente de lo deseable. 


De hecho, el informe al que hemos aludido inicialmente, que data del 
2007, sostiene una cuestión que hoy en día sigue vigente: “debería haber 


14. Sánchez de Serdio, A., 8 López, 
E. (2011). Políticas educativas en los 
museos de arte españoles. Los de- 
partamentos de educación y acción 
cultural. vv. aa.(2011) Desacuerdos, 
6, 205-221. 


Una escena distinta, Consorci de 
Museus de la Comunitat Valenciana / 
Foto: O Archivo Red Planea. 
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convenios de colaboración [...] tanto en el ámbito formal, como el no 
formal e informal de la educación artística”. Y señala también que existe 
la necesidad de atender a “las demandas de los actores de los campos 
artísticos”. Sobre esto, poco más que añadir. 


En este orden de cosas entra en juego un nuevo argumentario. Aunque 
en el artículo 27 de la Declaración Universal de los Derechos Huma- 
nos!“ (1948) ya se alude a la necesidad de garantizar universalmente el 
derecho a la cultura, habrá que esperar a la Declaración sobre Dere- 
chos Culturales16 (7 de mayo del año 2007, Universidad de Friburgo y 
8 de mayo de 2007, Palacio de las Naciones de Ginebra) para impulsar 
un documento que tuviera como único objetivo garantizar la diversidad 
cultural y el derecho de las personas no solo a participar de las culturas 
existentes, sino también a lo que consideramos más relevante y opor- 
tuno en la cuestión que nos atañe, a participar en ellas imaginando e 
inventando “nuevas formas de vida”. 


En la actualidad, en los inicios de 2024, resulta evidente que la aplicación 
y sensibilización en torno a los Derechos Culturales en nuestro territorio 
no es ni siquiera una realidad latente ni dentro ni fuera de nuestras ins- 
tituciones, ni su defensa forma parte mayoritariamente de las políticas 
culturales vigentes. Unas políticas culturales públicas que, como se ha 
señalado, no han sufrido muchos ajustes en las últimas décadas, y que 
más bien han permanecido intactas y sujetas a modelos vinculados a 
un planteamiento paternalista en el que no se potencia la participación 
ciudadana como un agente activo de la cultura. 


En este sentido, también arroja luz sobre este escenario la reciente apro- 
bación del Marco de la UNESCO para la Educación Cultural y Artísti- 
cal7, Este ha sido el resultado de la organización de dos conferencias 
mundiales previas sobre la educación artística que tuvieron lugar en los 
años 2006 y 2010, en las que se esbozó un plan de actuación en esta 
dirección. Con este nuevo Marco, y tal y como se indica en la página 
web del Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación, 
la UNESCO: “subraya la necesidad de un aprendizaje en cultura y artes 
a lo largo de toda la vida en todos los niveles y en todos los tipos de 
contextos educativos, y de poner la cultura y las artes en el centro de 
las políticas, estrategias, planes de estudios y programas educativos. El 
Marco amplía el concepto de “cultura” para abarcar el patrimonio cons- 
truido, natural y vivo, las expresiones culturales y las industrias cultura- 
les y creativas. También se centra en las capacidades de las tecnologías 
digitales en la educación cultural y artística para ayudar a promover el 
diálogo intercultural y la diversidad lingüística”. 


Es por eso que ambos instrumentos, los Derechos Culturales y el Marco 
UNESCO para la Educación Cultural y Artística, podrían constituir dos 
de los instrumentos clave con más potencial para transformar y con- 
temporizar las políticas e instituciones culturales que, vinculadas a los 
contextos educativos, harían realidad el crecimiento de una ciudadanía 
más consciente, más comprometida, más solidaria y más emancipada 
intelectualmente. 


UN CUERPO DESBORDADO: LA PRÀCTICA ARTÍSTICA 
COMO AGENTE DE TRANSFORMACIÓN SOCIAL 


Quizás uno de los momentos más significativos en el origen de lo que 
hoy llamamos prácticas artísticas transformadoras vinculadas a lo edu- 
cativo podemos encontrarlo en lo que se ha identificado como el proce- 
so de desmaterialización del objeto artístico. Un proceso que eclosiona 
a mediados del siglo XX y que supone un revés en lo que se refiere a 
la clasificación de la producción artística según criterios disciplinares, 
y que nos introduce hacia una mirada redirigida a lo conceptual y a la 
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15. El texto íntegro de la Declaración 
de los Derechos Humanos puede 
consultarse en el siguiente enlace: 


16. El texto íntegro de la Declaración 
de los Derechos Culturales puede 
consultarse en el siguiente enlace: 


17. El texto íntegro del Marco 
UNESCO para la Educación Cultural 
y Artística puede consultarse en el 
siguiente enlace: 


Nuevos dramáticos. Centro Dramático 
Nacional / Foto: O Geraldine Leloutre. 


colaboración del público como cómplice en el proceso de creación. 


Esta apertura, esta mirada renovada hacia las prácticas artísticas, cobra 
un nuevo interés en tanto que el arte ya no se entiende como un resul- 
tado sino como un proceso más complejo que se encuentra en diálogo 
con su entorno y contexto y, a la vez que dialoga, integra y reconoce 
los procesos que tienen que ver con el momento anterior y posterior al 
mismo acto de creación. 


En este sentido y como consecuencia de esta nueva mirada, a principios 
del siglo XXI podemos identificar una intensificación del debate en torno 
a estas ideas en foros internacionales y detectar la vinculación de las 
prácticas artísticas con lo educativo. Los acontecimientos a los que nos 
referimos serán muy valiosos para detonar este espacio híbrido que se 
genera entre la institución cultural y los procesos de aprendizaje: (1) La 
edición número 11 de la documenta 18, en 2002, en esta ocasión dirigida 
por Okwui Enwezor junto con un equipo internacional de cocomisarios 
y cocomisarias, plantea un cambio de enfoque en lo que se refiere al 
formato de exhibición del objeto artístico, que en este caso se reivindica 
como detonante para la reflexión de cuestiones plenamente conectadas 
con la realidad, (2) La Manifesta 612 de 2006. En esta muestra -nacida 
en los años noventa como un lugar de experimentación y encuentro que 
media entre el arte y la sociedad y que en su sexta edición fue comi- 
sariada por Mai Abu ElDahab, Anton Vidokle y Floran Waldvogel-, se 
proyectó como una escuela de arte experimental que llevaría el nom- 
bre de School. Un proyecto que estaba concebido como un programa 
transdisciplinar de posgrado internacional inspirado en escuelas experi- 
mentales; (3) Unitednationsplaza?“, nacida en 2006 como respuesta a la 
cancelación de Manifesta 6 a partir de la iniciativa de Anton Vidokle, que 
consistió en un programa de seminarios, conferencias, proyecciones, 
acciones y proyectos públicos. 


El vínculo común de las tres propuestas se basa en que en todas ellas 
existe un enfoque renovador en lo que atañe a la concepción del formato 
de exposición y el emplazamiento de la obra de arte. Esta transforma- 
ción la podemos identificar en tres cuestiones bien significativas: 


#1 El museo desaparece como espacio único, hegemónico y 
contenedor de todas las acciones que orbitan en torno a la 
propuesta expositiva. 


#2 El objeto artístico deja de ser en sí mismo el centro de la 
atención para pasar a entenderse como una parte más del 
proceso de creación. 


#3 Se centra la atención en mostrar y poner en valor los 
procesos anteriores y posteriores a la obra de arte 
que quedan vinculados a los procesos que generan 
conocimientos. 


De esta manera, si los procesos conceptuales y organizativos de la Do- 
cumenta 11 planteaban un debate en torno a las condiciones históricas, 
sociales e institucionales referidas a la producción y recepción de las 
prácticas artísticas contemporáneas y el evento finalizaba en una expo- 
sición tradicional, en el caso de la Unitednationsplaza el acontecimiento 
expositivo y su contenido se transformaba en la capacidad de organizar 
y generar un espacio para compartir aprendizajes, constituirlos en co- 
mún y validarlos. Un espacio emancipador y unos aprendizajes media- 
dos a través de una concepción de la educación como herramienta para 
comprender el mundo y transformarlo. 


18. Página web oficial 
de la documenta 11: 


19. Página web oficial 
de la Manifesta 6: 


20. Página web oficial 
de la Unitednationsplaza: 
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Además, si la Documenta 11 vinculaba el debate anterior a la exposi- 
ción a las temáticas de las obras que posteriormente serían mostradas, 
en cambio, en la Unitednationsplaza, al identificarse cómo una escuela, 
esta se convertía en sí misma en un acto mediante el cual se produ- 
cían conocimientos alrededor del arte y de su práctica. Y se retrocedía 
aún más en la línea temporal de los procesos artísticos, hasta llegar a 
desplazar la atención al “cómo” de la construcción de la subjetividad e 
identidad de la persona artista y su práctica: la cultura de lo artístico. Así, 
se identificaba en la idea de escuela o academia un espacio simbólico, 
mediante el cual se hacía efectiva, a través de la educación, la emanci- 
pación intelectual de la persona y, como consecuencia, de la sociedad, 
en este caso, con voluntad global. Todo ello situaba en los procesos de 
aprendizaje el elemento verdaderamente transformador de las prácticas 
artísticas. 


En estos debates, en los que entra de pleno el concepto de educación, 
encontramos un nuevo hito cuando en el año 2008 aproximadamente, 
Irit Rogoff, perteneciente al Departamento de Cultura Visual de la Uni- 
versity of London, con su artículo “Turning” 21, acuña el término “giro 
educativo” para hacer referencia a un cambio de rumbo en las institu- 
ciones culturales. 


Mediante la definición de un nuevo paradigma metodológico en lo que 
se refiere a la difusión, mediación y experimentación de las prácticas 
artísticas y partiendo del proyecto “Academy” (2006) —realizado por el 
museo Van Abbe o Abbenmuseum, de Eindhoven- Rogoff se pregunta 
por lo siguiente: “¿Qué podemos aprender del museo?” en tanto “a una 
forma de aprendizaje que puede suceder más allá de los límites de lo 
que el museo pretende mostrar o enseñar”. Y, al responderse, concluye 
sobre las posibilidades que nos ofrece el museo para abrir un espacio 
de reflexión en el que las personas captemos ideas de manera diferente, 
entendiendo la institución cultural del museo, más allá de sus funciones 
tradicionales, como “un lugar para la posibilidad, para la potencialidad” 
(Rogoff, 2008). 


Podemos detectar en el contexto español indicios de este tipo de po- 
sicionamientos en diversidad de propuestas que en su mayoría fueron 
fruto de la alianza entre agentes culturales, docentes y Departamentos 
de Educación y Acción (actualmente nombrados también en algunos ca- 
sos como departamentos de Educación y Mediación) de instituciones 
culturales. Uno de los documentos más interesantes en este aspecto y 
que describe con más detalle este período es la tesis doctoral de Fermín 
Soria Ibarra, El giro educativo y su relación con las políticas instituciona- 
les de tres museos y centros de arte del contexto español 22. 


En lo que se refiere a propuestas de autoformación y creación de comu- 
nidades educativas en instituciones culturales, Soria señala en nuestro 
contexto, los siguientes ejemplos: Programa de Estudis Independents 
del Museu d'Art Contemporani de Barcelona (MACBA), el cual se inicia 
el año 2008; el Programa de Estudios Avanzados en Prácticas Crí- 
ticas, también iniciado en el año 2008, en esta ocasión desde el Mu- 
seo Nacional de Centro de Arte Reina Sofia (MNCARS); la Universidad 
Popular del Centro de Arte 2 de Mayo (CA2M), en 2008; Las Lindes 
del CA2M, en el año 2009; el programa de estudios A*Desk, Instituto 
independiente de Crítica y Arte Contemporáneo de Barcelona, en 
el 2012. 


Y en lo que se refiere a actividades como exposiciones, simposios, 
congresos, conferencias, talleres y seminarios que conectan con estos 
debates: el seminario-taller Prácticas Dialógicas, 2006, en Es Baluard 
Museu d'Art Contemporani de Palma de Mallorca; el Congreso Interna- 
cional Los Museos en la Eduación, 2008, en el Museo Thyssen-Bor- 
nemisza de Madrid; Accions Reversibles, 2008, ACVIC Centre d'Arts 
Contemporánies de Vic; el proyecto Transductores, pedagogías 
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21. Rogoff, Irit. “Turning”. E-Flux 
Journal (2008). Consultado el 12 
marzo de 2023. 


En el número 60/61 de la revista 
Zehar (Arteleku), titulado “La escuela 
abierta” y publicado en el 2007, 
podemos encontrar el artículo “La 
academia como potencialidad” de 
Irit Rogoff en el que se esbozan al- 
gunas ideas vinculadas al concepto 
de giro educativo. 


22. Soria, F. (2015). El giro educativo 
y su relación con las políticas insti- 
tucionales de tres museos y centros 
de arte del contexto español [Tesis 
doctoral no publicada]. Universitat 
de Barcelona. 


Proyecto Escuela de garabato, 
Consorci de Museus de la Comunitat 
Valenciana / Foto: O Archivo Red 
Planea. 


colectivas y políticas espaciales, 2009, en el Centro José Guerrero de 
Granada, el proyecto de investigación Trans Art Laobratori / Contex- 
to educativo, 2010, de la Plataforma Trans_Art_Laboratori; el Festival 
cultural internacional ZEMOS98: Educación expandida, en el 2010; 
las Jornadas de Producción Cultural Crítica en la Práctica Artís- 
tica y Educativa Actual, 2010, en el Museo de Arte Contemporáneo 
de Castilla y León (MUSAC); los Encuentros de profesionales de la 
educación de museos y centros de arte contemporáneo, 2010, en 
el MUSAC también; el Simposio As Academy Turns de la Manifesta 8, 
2010, en Murcia; el proyecto de investigación La educación radical en 
el museo, 2010, en el MNCARS en Madrid; la exposición Primer Pro- 
forma 2010, 2010, del MUSAC en Castilla-León; las jornadas El com- 
plejo educativo: (Des)encuentros entre políticas culturales y peda- 
gogías, celebradas en el 2011, en la Virreina de Barcelona; el taller En 
Relació, 2012, dirigido a profesionales de la educación del Centre d'Art 
Tarragona; el QUAM 2012: Mecanismes de porositat. Art, educació y 
territori, 2012, en el ACVIC de Vic; el proyecto Prácticas instituyentes 
y las pedagogías en red, 2012, en el MNCARS en Madrid, De la acción 
a la reflexión, 2013, en el Museo Thyssen-Bornemisza en Madrid; el 
seminario On Mediation/1: Teoría y Prácticas Curatoriales en el Arte 
Global, 2013, en la Facultad de Geografía e Historia de la Universitat de 
Barcelona; la Escuela de Educación Disruptiva, 2013, de la Fundación 
Telefónica de Madrid; el proyecto 15Muebles, 2014, en el MNCARS en 
Madrid; el programa educativo Habitar la dispersión, 2014, del MN- 
CARS de Madrid; el seminario Asistencia Gravitatoria - Charlas entre 
el arte y la educación, 2015, del Centro Fabra i Coats y Museu d'Art 
Contemporani de Barcelona. 


También cabe destacar en nuestro contexto más reciente la puesta en 
marcha en el curso 2018-2019 del Máster de Formación Permanente 
Permea: Programa Experimental en Mediación y Educación a tra- 
vés del Arte de la Universitat de Valencia y el Consorci de Museus de 
la Comunitat Valenciana. Un programa que explora y analiza de manera 
exhaustiva todos aquellos aspectos vinculados a la elaboración proyec- 
tos de mediación artística, tanto en entornos institucionales de arte y 
educación como en otros contextos. El enfoque del Máster se alinea 
con este posicionamiento en tanto que busca promover una perspectiva 
crítica y empoderadora de la práctica artística. 


Por tanto, podemos afirmar que todas estas iniciativas son las que de- 
terminan un periodo de tiempo en el que las instituciones culturales se 
redefinen como espacios de aprendizaje y que, gracias a su impulso, 
nos han brindado, en las últimas décadas, la posibilidad de asistir a una 
multitud de prácticas experimentales que nos acercan a un nuevo ima- 
ginario en el que arte y escuela se hibridan. 


Además, cuando más desdibujadas quedan las visitas guiadas tradicio- 
nales, e incluso los clásicos talleres reproductivos o basados en la ha- 
bilidad técnica dirigidos a las escuelas, más evidente y visible es hoy en 
día la potencialidad que se desprende de este tipo de experiencias. Y no 
solamente de la exposición, de la obra de arte, entendida desde el tra- 
bajo individual de la artista en su taller, sino de los programas educativos 
de las instituciones que sitúan en el centro de sus prácticas los procesos 
artísticos colaborativos como fuente de aprendizajes y producción de 
conocimientos. 


Es entonces cuando surgen preguntas que intuyen la posibilidad de que 
las instituciones que habitamos, o que disfrutamos, tienen potencial 
para ser mucho más de lo que aparentan. Preguntas que cuestionan, a 
la vez, la misma institución, la del museo, pero también la de la escuela. 


Proyecto Escuela de garabato, 
Consorci de Museus de la Comunitat 
Valenciana / Foto: O Archivo Red 
Planea. 
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UN CUERPO COMÚN: 
UN MARCO (LENGUAJE) COMPARTIDO 


Cuando en la sesión de formación que formó parte del proceso de crea- 
ción de este cuaderno asistimos a la conversación programada con Sara 
Barriga Brighenti del Plan Nacional de las Artes de Portugal, lo primero 
de lo que nos alertó Sara fue de la necesidad vital de empezar a utilizar el 
término plural de culturas y no su singular, cultura, en todos los ámbitos, 
pero especialmente en el administrativo. 


Y, efectivamente, si le dedicas unos instantes a esa idea, este sencillo 
giro en el lenguaje comporta un cambio de percepción fundamental en 
lo que atañe a la definición de las funciones y responsabilidades que 
tienen los equipamientos culturales y educativos, y que las administra- 
ciones públicas ponen al servicio de la ciudadanía. El simple hecho de 
empezar a hablar de culturas comporta un enfoque radicalmente más 
democrático y responde a una realidad más contemporánea. 


Hablamos de una realidad que tiene que ver con el final del siglo XX y 
principios del XXI, y que tiene como detonantes la aparición de la red de 
internet, del concepto de aldea global 23 y de la noción de ciudadanía 
digital. Un contexto capaz de alterar completamente nuestra percepción 
de las instituciones tradicionales basadas en estructuras rígidas que 
atienden a unas lógicas que han sido superadas por las herramientas 
que pone a nuestra disposición la tecnología digital para crear conte- 
nidos y conectarnos entre nosotras. Y que, por tanto, contribuye a ser 
un desencadenante para las profundas transformaciones tanto a nivel 
social, político, económico y cultural que se están produciendo, a la vez 
que evidencia — en lo que se refiere a la necesidad de repensar— aquellos 
saberes, valores y creencias con los que se identifica una sociedad que 
desborda las fronteras físicas impuestas por un orden o sistema en vías 
de extinción. 


Según el Informe sobre la Desigualdad en España?! (2015) de la Funda- 
ción Alternativas, del año 2010 al año 2014 hemos pasado de ser una de 
las sociedades más satisfechas con nuestra democracia a sentirnos to- 
talmente desafectadas por ella en una suerte de crisis de legitimidad del 
sistema. De hecho, justo en 2011 se crea lo que conocemos por Alianza 
para el Gobierno Abierto?’ (OGP, Open Government Partnership), cuya 
misión es trabajar en colaboración con la sociedad civil y con las perso- 
nas para fortalecer la democracia y generar mayores beneficios para la 
sociedad. Esto se concreta en impulsar leyes y planes que permitan que 
las instituciones sean más transparentes y participativas. 


En este sentido, el Estado español forma parte de esta alianza desde 
su creación y ha llevado a cabo varios Planes de Acción del Gobierno 
Abierto. Los Planes de Gobierno abierto se plantean como palancas de 
cambio para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible2® (ODS) de 
la Agenda 2030. En concreto del ODS 16: construir sociedades justas, 
pacíficas e inclusivas. 


Atendiendo a este nuevo paradigma de sociedad, podemos afirmar que 
nos encontramos con un nuevo escenario que se define por lo global y 
que ya no responde a las lógicas que operan en muchas de nuestras ins- 
tituciones heredadas. Una realidad que demanda otro tipo de relaciones 
y parentescos que no tienen por qué ser solamente los consanguíneos, 
sino otros que están por florecer. 


Es por eso, que, si hablamos de culturas y no de cultura, pasamos de 
pensar en una cultura sostenida por el estado a pensar en otra cada 
vez más híbrida y transgeneracional que nos sostiene. Pasamos de re- 
flexionar sobre un paradigma de institución al servicio del estado a la 
posibilidad de una institución participativa en la que se producen otras 
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Proyecto Cartografiem-nos. Es Baluard 
Museu d'Art Contemporani de Palma / 
Foto: O Arxiu Es Baluard Museu. 


23. El sociólogo canadiense Marshall 
McLuhan introdujo el término aldea 
global en sus obras: The Gutenberg 
Galaxy: The Making of Typographic 
Man (1962) y Understanding Media 
(1964). 


24. Se puede consultar la publica- 
ción en el siguiente enlace: 


25. Se puede consultar la Decla- 
ración de Gobierno Abierto en el 
siguiente enlace: 


26. En el siguiente enlace se pueden 
consultar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible: 


culturas. Es decir, abrimos un espacio para el pensamiento y la reflexión, 
un espacio de diálogo que abraza la posibilidad de transformación, en- 
tendiendo la educación y las culturas como ámbitos de experimentación 
en los que abordar juntas, desde lo colectivo, aquello que está por venir. 


Podríamos encontrar muchos argumentos que nos facilitarían las expli- 
caciones necesarias para entender la necesidad de aunar instituciones 
culturales y escuela; no obstante, más que de su unión, estamos ha- 
blando de generar una institución híbrida. Estamos refiriéndonos a la 
necesidad de renovar nuestro imaginario y el marco discursivo de sus 
posibilidades: de resignificar, para contemporizar y abordar los retos 
que se nos vienen. 


Y de la misma manera que Donna Haraway se pregunta por cómo seguir 
habitando una tierra que destruimos y cómo establecer unas líneas de 
convivencia e integración social y ética entre todas las especies anima- 
les, incluyendo la humana y las máquinas, es hora de preguntarse cómo 
queremos seguir habitando nuestras instituciones y cómo podemos re- 
significar lo que somos capaces de hacer con ellas, armar otros espa- 
cios de convivencia: hacerlas más flexibles, más transparentes, más ac- 
cesibles, más transdisciplinares, más generadoras, más regeneradoras, 
más divertidas, más contemporáneas, más sensibles, más emotivas, 
más inteligentes, más atractivas, más compartidas, etc. 


UN CUERPO MEDIADO: 
IMAGINARIOS, EXPECTATIVAS Y DESEOS 


En Noticias recientes sobre la hibridación 27, Néstor Garcia Canclini, se 
interroga sobre cómo saber cuándo cambia una disciplina o un campo 
de conocimiento. Y añade que una manera de responder es: “cuando 
algunos conceptos irrumpen con fuerza, desplazan a otros, exigen crear 
nuevas nociones o reformulan a las demás”. 


Un buen síntoma del cambio que está afectando a las prácticas que 
vinculan a la institución cultural con la escuela tiene que ver con la cons- 
trucción y reivindicación del concepto de mediación cultural. Si nos re- 
mitimos al informe elaborado por Pedagogías Invisibles en Cartografías 
de Arte + Educación (2014-2018) 28, en este se señalan los puntos clave 
que son determinantes para identificar este cambio de paradigma y con- 
cepción a partir de un marco discursivo. Ambas instituciones encuen- 
tran un espacio de interés en lo que atañe a la práctica artística como 
proceso de aprendizaje. Gracias al grado experimental y de permeabi- 
lidad que ha asumido este marco discursivo compartido, existe cierto 
consenso sobre algunos conceptos que han irrumpido con fuerza en 
nuestro imaginario y han configurado simbólicamente este espacio co- 
mún. Tal y como señala el colectivo Pedagogías Invisibles, es necesario 
atender a ideas como: 


> Conciencia educativa: es necesario el compromiso por fomentar el 
pensamiento crítico y trabajar desde las pedagogías críticas. 


> Pensamiento artístico: los procesos implícitos en las prácticas ar- 
tísticas nos permiten abordar y comprender la realidad desde di- 
ferentes perspectivas. 


> Producción colaborativa: el rol pasivo del espectador, ya bien sea 
del alumnado en el contexto educativo como del público en las 
instituciones culturales, debe vincularse a procesos de aprendiza- 
je en que la producción de conocimiento sea colaborativa y bidi- 
reccional. 


> Transformación social: todo lo que hacemos tiene un impacto so- 
cial y tenemos que ser conscientes de ello. 


27. García Canclini, N., (2003). 
Noticias recientes sobre la hibrida- 
ción. Trans. Revista Transcultural de 
Música, (7), 0. Consultado en: 


28. Web del proyecto Cartografías 
de Arte + Educación de Pedagogías 
Invisibles: 
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Como acabamos de señalar, el lugar de encuentro simbólico tiene que 
ver con el lenguaje, con poder nombrar las cosas, identificarlas, incluir- 
las y apropiarse de ellas metafóricamente en la práctica. 


En este sentido, también nos pareció interesante indagar y revelar cuál 
era el motor que activaba el imaginario de las personas que desde dife- 
rentes roles y perspectivas habían participado en programas en los que 
arte y escuela habían conectado. Así pudimos aproximarnos a intuirlo 
a través de dos instrumentos de investigación en los que combinamos 
tanto un enfoque cuantitativo como cualitativo y que nos permitieron 
obtener información: un pequeño muestreo que realizamos en el que 
participaron un total de 140 personas vinculadas a la escuela y a la ins- 
titución cultural, y las entrevistas que realizamos como parte del mismo 
programa formativo que se diseñó en el contexto de este cuaderno de 
aprendizaje. Este último nos brindó la posibilidad de generar un espacio 
de diálogo y debate entre instituciones culturales interesadas en integrar 
la mediación cultural y docentes, que nos permitió perfilar su imaginario. 


En lo que se refiere a las experiencias y aspiraciones de los y las docen- 
tes, pudimos encontrar entre las afirmaciones más representativas de 
sus intenciones las siguientes: 


#1 Impulsar la transversalidad en las diversas áreas de 
conocimiento. 


#2 Transformar la experiencia educativa y de aprendizaje 
propia, del alumnado y de las familias. 


#3 Obtener formación en nuevas estrategias de aprendizaje 
para actualizar mis prácticas docentes. 


#4 Introducir prácticas transformadoras que fomenten la 
producción y asimilación de conocimientos en el aula. 


#5 Actualizar y conectar los contenidos curriculares con la 
realidad del alumnado. 


#6 Introducir el pensamiento crítico en los contenidos 
curriculares. 


#7 Introducir conocimientos relacionados con técnicas 
artísticas. 


#8 Conectar la escuela con la realidad de su entorno próximo. 


#9 Ampliar el espectro de salidas laborales que conoce el 
alumnado. 


#10 Profundizar en las competencias y contenidos de la 
Educación Artística referida en el currículo. 


#11 Experimentar la realidad profesional desde el ámbito 
artístico. 


#12 Incentivar la capacidad de expresión (artística) del 
alumnado. 


#13 Renovar la escuela como institución. 
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Espai de Telles, Centre del Carme 

Cultura Contemporánia, Consorci de 
Museus de la Comunitat Valenciana / 
Foto: O Archivo CMCV — Juan Peiró. 


Proyecto Ornitorrinco de La Red 
Española de Teatros, Auditorios, 
Circuitos y Festivales de Titularidad 
Pública. Foto: O Pedagogías Invisibles 


En el caso de las trabajadoras y los trabajadores del ámbito de la cultura 
que habían formado parte de este tipo de experiencias en torno a cómo 
tejer estrategias y agenciarse de los aprendizajes, podíamos encontrar 
enunciados totalmente emparentados con los anteriores: 


#1 Transformar la práctica artística. 


#2 Introducir prácticas transformadoras que fomenten la 
producción de conocimientos en las instituciones culturales. 


#3 Repensar la institución desde lo público para garantizar su 
uso como bien común. 


#4 Divulgar el patrimonio cultural. 

#5 Conectar con el público. 

#6 Fomentar el acceso a la cultura. 

#7 Acercar la institución a la ciudadanía. 


#8 Mostrar el potencial que tiene la cultura para comprender 
el mundo en que vivimos. 


#9 Contemporizar las administraciones públicas. 


#10 Mostrar los procesos artísticos antes, durante y después 
de su creación. 


Todas estas fueron ideas para una narrativa que pudimos contrastar y 
que nos permitió afianzar la idea de que es más necesario que nunca 
repensar la institución cultural, abrirla a la ciudadanía y estrechar sus 
vínculos consanguíneos con la institución educativa. En este caso, la 
hibridación entre ambos cuerpos, el cruce entre las aspiraciones del 
profesorado y el de cada agente vinculado a lo cultural, solo necesita 
espacios en los que cooperar para conocerse y reconocerse. 


UN CUERPO HÍBRIDO: FORMATOS ENTRE ARTE, 
EDUCACIÓN, EXPERIMENTACIÓN Y RENOVACIÓN 


Hasta aquí, hemos trazado un recorrido que nos ha servido para ratificar 
el interés que despiertan los procesos de aprendizaje para las prácticas 
artísticas y la capacidad de estas para enriquecer estos procesos en 
el ámbito educativo. El estudio del contexto histórico y social nos ha 
dado las claves para comprender mejor el origen y la deriva de nues- 
tras instituciones culturales en nuestro entorno y confirmar la evidente 
vinculación de esta con lo educativo y con los procesos de aprendizaje. 
Una conexión que ha sido posible gracias al profesorado vinculado a 
los movimientos de renovación pedagógica, que en un entorno adverso 
impulsaron un modelo de escuela pública que tenía que garantizar el 
derecho a la educación. Esta reivindicación sería el germen para que 
se sumaran otros agentes culturales y, como hemos podido ver, está 
estrechamente ligada a la reciente defensa de la educación artística, 
los Derechos Culturales y la percepción de una institución cultural que 
puede convertirse en una aliada. 


Es este un contexto poderoso que en las últimas décadas nos ha brinda- 
do la posibilidad de experimentar un sinfín de prácticas, recorrer diversi- 
dad de espacios, superar la visita guiada tradicional y observar cómo se 
diluyen los límites entre escuela e institución cultural cuando ambas se 
unen para producir conocimiento y nuevas formas de vida. 


Esporesoporloquenosparecíaconveniente paracompletar este capitulo, 
señalar una serie de propuestas que han formado parte de las programa- 
ciones de las instituciones culturales y que consideramos inspiradoras. 


Menuts veins, Museo de Arte 
Contemporánea de Alicante, Consorci 
de Museus de la Comunitat Valenciana 
/ Foto: O Archivo CMCV — Juan Peiró. 
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Todas ellas parten del hecho de ver en la escuela una aliada con la que 
dialogar, encontrarse e hibridar sus prácticas. Para distinguir estas pro- 
puestas según el grado de compromiso y vinculación, hemos diferen- 
ciado tres acciones en las que la institución cultural y la educativa se 
relacionan: 


CONOCERNOS 


Conocernos implica saber que el otro o la otra o el otre existe y reco- 
nocernos, saber quiénes somos y qué buscamos. Estas dos acciones 
tienen que ver con cómo pensarse como institución y cuál es el com- 
promiso que se adopta para generar alianzas con centros educativos del 
entorno más próximo. En este caso, se trata de propuestas que crean 
vínculos entre la comunidad educativa y el tejido cultural, pero de mane- 
ra puntual. Aquí hemos aludido a propuestas que adquieren formatos di- 
versos, pero que coinciden en el hecho que las personas que participan 
tanto desde la institución cultural como del centro educativo asumen 
un rol pasivo y relativamente programado, en tanto que las actividades 
están previamente planificadas y muy estructuradas. 


#1 Visita-taller 


Habitualmente es el centro escolar el que se desplaza y disfruta de 
una visita programada en la que alguien de la institución, habitual- 
mente del equipo de mediación y educación, acompaña al alum- 
nado y le facilita la comprensión del contenido que se le muestra. 
En los últimos años, este formato tradicionalmente vinculado con 
un discurso unidireccional más cercano a la clase magistral, ha ido 
integrando otro tipo de dinámicas como talleres y actividades más 
experimentales, performáticas y basadas en la investigación en la 
práctica, atendiendo no solo a las actividades vinculadas a la pro- 
gramación, sino también a otro tipo de cuestiones más transversales 
y conectadas con la sociedad. 


Una de las propuestas que destacamos en este formato son las Vi- 
sitas Performativas?? del Museo d'Art Contemporani de Barcelona. 
En ellas la performance constituye el mismo cuerpo de la acción y la 
improvisación y lo lúdico ocupan un papel central en una experiencia 
que se concibe como única y en la que el público participa activa- 
mente. Emparentadas con el arte de acción, este tipo de experien- 
cias generan, a través del tiempo, el espacio, el cuerpo y el diálogo, 
una suerte de situaciones que permiten al público contribuir a hacer 
múltiples lecturas de una misma obra. Lo realmente inspirador es 
que, aunque sea de manera semiestructurada, se puede concebir 
como un acto de improvisación en el que la experiencia se construye 
desde el aquí y el ahora, entendiendo este espacio y tiempo como 
una suerte de proceso creativo en curso y abierto a la colaboración. 


Otro proyecto que nos inspira es Abecedaria?“. Esta es una de las 
propuestas pioneras en nuestro territorio, se inició en el año 1995 
de la mano del Instituto Andaluz de las Artes Escénicas y la Música, 
su alianza con la Red Andaluza de Teatros Públicos y el apoyo de 
la Consejería de Turismo, Cultura y Deporte, la Consejería de Desa- 
rrollo Educativo y Formación Profesional y los Ayuntamientos de las 
poblaciones participantes. Se trata de un programa de formación de 
espectadores y espectadoras cuyos principios fundamentales son la 
democratización de la cultura y el fomento de la excelencia artística. 
La propuesta se enmarca dentro de las artes escénicas y consiste en 
asistir a una representación teatral y trabajar en el aula su contenido 
a través de un material didáctico facilitado. Este contiene pautas es- 
pecíficas que favorecen la construcción de una mirada más profunda 
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Proyecto Secrets de Joanna 
Birkowska. Programa Levadura. 
Matadero Madrid. Foto: O Sara Navarro 


29. Información sobre el programa 
Visitas Performativas: 


30. Información sobre el programa 
Abecedaria: 
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sobre el espectäculo en cuestiön. Una de las claves que caracteriza 
este tipo de propuestas es que son las compañías de teatro, en su 
gran mayoria con una trayectoria ampliamente reconocida por sus 
propuestas, las que se desplazan a los diferentes municipios que 
participan de esta iniciativa para llevar a cabo las representaciones. 
Desde este punto de vista, la institución cultural se ramifica y la ofer- 
ta cultural se descentraliza y se desmarca de las zonas urbanas, que 
son las que habitualmente concentran toda la atención de la oferta 
cultural contemporánea. El material didáctico facilitado al profeso- 
rado está estructurado para que su inclusión en la programación 
educativa favorezca su adaptación al contexto del aula. En todas 
las guías didácticas podemos encontrar los siguientes apartados: 
Presentación del espectáculo, Objetivos didácticos, Competencias 
clave, Contenidos, Metodología, Actividades previas, Actividades 
posteriores al visionado del espectáculo, Pautas de Evaluación y Va- 
loración tanto para el alumnado como para el profesorado. 


Caja de herramientas 


En este tipo de propuestas, la institución cultural genera un material 
específico que luego enviará a la escuela para que el profesorado 
trabaje con él de manera autónoma y en el aula, o intercalando vi- 
sitas a la institución cultural. Este material suele contener elemen- 
tos visuales, propuestas de ejercicios prácticos, referencias, etc. En 
ocasiones, estas cajas de herramientas van acompañadas de forma- 
ción para el profesorado en la que se indica cómo utilizarlas. 


De este tipo de iniciativas nos gustaría destacar las siguientes: el 
proyecto Expressart. Museo portátil para la educación infantil y 
primaria?! del Museu d'Art Contemporani de Barcelona se inicia en 
el año 2008. El proyecto está concebido como una maleta portátil 
que contiene un conjunto de objetos tridimensionales, imágenes y 
textos que, acompañados de una Guia para el profesorado?? con 
algunas directrices y propuestas didácticas, se traslada al centro 
educativo para que se experimente en el aula. Los dos objetivos de 
este programa son, por una parte, que el alumnado y el profesora- 
do pueda establecer un diálogo a partir de su propia experiencia, 
estimulando el respeto y el interés por el arte como medio de ex- 
presión, juego, representación y experimentación; y, por otra, que el 
alumnado tome conciencia de su propia capacidad para expresarse 
libremente. 


Otra propuesta inspiradora es BNEscolar* de la Biblioteca Nacio- 
nal de España. El proyecto consiste en la creación de una plataforma 
en línea con herramientas y recursos educativos adaptados al currí- 
culo escolar. Los contenidos versan en torno a la reflexión y uso del 
patrimonio documental y la reflexión sobre la preservación de la me- 
moria histórica y cultural. De esta propuesta nos inspira la apuesta 
por los formatos digitales interactivos, el uso del formato vídeo y sus 
nanocursos dirigidos a docentes. 


En este tipo de propuestas también nos pueden servir como refe- 
rencia las Cajas de Recursos Creativos para la Experimentación 
Artística3* del Consorci de Museus de la Comunitat Valenciana y 
PLANEA: red de arte y escuela. Se trata de cajas que son enviadas 
al centro escolar y que contienen todos los materiales necesarios 
para llevar a cabo un proyecto y una guía-recurso con actividades. 
Entre la diversidad de ejemplos que encontramos podemos desta- 
car: Sonògraf que se centra en la experimentación sonora partiendo 
de un aprendizaje intuitivo de la música; Una escena distinta que 
explora la experimentación escénica como herramienta de creación, 
o; Escuela de Garabato, que parte del dibujo como herramienta de 
expresión básica para comprender el mundo. 


31. Información sobre el programa 
Expressart. 


32. Guía para el profesorado del 
programa Expressart: 


33. Información sobre el programa 
BNEscolar. 
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34. Información sobre el programa 
Cajas de Recursos Creativos para la 
Experimentación Artística: 
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#3 Espacios porosos 


Con esta tipología nos referimos a aquellas propuestas en las que 
se diseñan y ofrecen espacios de acogida que pueden albergar ac- 
tividades diversas que no tienen por qué formar parte de la progra- 
mación oficial de la institución y que en ocasiones se utilizan como 
aulas de experimentación libre. 


De estas características encontramos propuestas inspiradoras 
como Espai de Telles35 del Centro Carmen de Cultura Contempo- 
ránea (CCCC, Valencia). Un espacio inspirado en la tavola luminosa 
de Reggio Emilia y que invita a la experimentación sensorial apro- 
vechando objetos resultantes de exposiciones pasadas (elementos 
de diferentes materiales, colores, formas, etc.) que han quedado en 
desuso. Este espacio es usado en algunos casos por escuelas que 
ven en esta propuesta una suerte de aula de experimentación, sobre 
todo para los niños y niñas más pequeños. 


Muy destacable también es la propuesta pAULA: el aula de Prima- 
ria es el museo? del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofia 
(MNCARS, Madrid), un proyecto experimental que giró en torno a la 
idea de “aula expandida” y a la posibilidad de sumar nuevos espa- 
cios fuera de la escuela para generar aprendizajes. Esta propuesta 
se ideó como una manera de poner el museo al servicio de las ad- 
ministraciones educativas en un momento en el que la emergencia 
sanitaria mundial por COVID restringía el modo de uso de los espa- 
cios. Lo más interesante, que se estableció una nueva relación entre 
el museo y la escuela; este encuentro permitió gestar un espacio 
híbrido entre ambas instituciones al incentivar el trabajo colaborativo 
entre el Área de Educación del Museo y los centros educativos del 
barrio. La propuesta generó un marco necesario para vincular las 
áreas de conocimiento del currículo escolar de Educación Primaria 
con las obras de la programación vigente del Museo. 


Y como último ejemplo incluimos la propuesta Nuevos dramäticos?”, 
en la que el Centro Dramático Nacional se quiere convertir en un 
aula. Una propuesta en la que los centros educativos junto con pro- 
fesionales de renombre de las artes escénicas generan un equipo 
artístico que se encarga de llevar a cabo desde cero, una produc- 
ción teatral en la que niñas y niños pueden participar de cualquier 
rol: la interpretación, dirección, escenografía, iluminación, vestuario, 
audiovisuales, etc. El proyecto combina los aprendizajes sobre los 
aspectos técnicos y los procesos creativos junto con una coordina- 
ción pedagógica que acompaña todo el desarrollo. 


ACOMPAÑARNOS 


Acompañarnos implica que previamente nos hemos conocido y que am- 
bas tenemos el gusto de compartir un tiempo y un espacio, de estar 
juntas. En esta etapa tendrían cabida el deseo de ambas instituciones 
en conocerse, escucharse y dialogar. En el caso de las instituciones cul- 
turales, consistiría en integrar un programa educativo como parte de 
su programación anual y adquirir el compromiso de establecer una red 
de colaboración estable. Este tipo de propuestas se caracterizan por 
promover, en el seno de las instituciones, el derecho de participación y 
acceso a la cultura de todas las personas. 


En este tipo de propuestas coincide el hecho que las personas que par- 
ticipan asumen un rol activo y de colaboración, antes, durante y después 
de las actividades que, a su vez, hace posible un trabajo conjunto que se 
prolonga en el tiempo. 
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35. Información sobre el programa 
de la propuesta Espai de Telles: 


PAULA: 


37. Información sobre el programa 
Nuevos dramáticos: 


Herramientas teatrales para las aulas. 
Aprender desde el cuerpo. A cargo de 
Andrea Díaz Reboredo. 

Foto: O Lukasz Michalak 
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Acciones permeables 


En este tipo de iniciativas, las instituciones encargan proyectos ar- 
tisticos creados especificamente como estrategia para introducir 
la producción cultural contemporánea en las aulas y desbordarlas. 
Una de sus cualidades es que son propuestas concretas situadas en 
contextos específicos. 


De este tipo de propuestas sugerimos, por ejemplo, Cartogra- 
fiem-nos®® del Es Baluard Museu d'Art Modern i Contemporani de 
Palma. Este es un proyecto que busca la transformación social a 
través del arte y para el que los alumnos de las escuelas de Mallorca 
exploran, desde la perspectiva del arte contemporáneo, el barrio en 
el que se encuentra su centro educativo y su realidad. Este proyecto, 
además de ser destacado por la UNESCO como uno de los más 
innovadores, persigue fomentar la observación crítica y creativa del 
paisaje, acercar el arte a todo la comunidad educativa, integrar los 
lenguajes artísticos en el ámbito educativo, favorecer la integración 
de niñas y niños migrantes, promover una actitud cívica y ofrecer al 
profesorado herramientas estimulantes. 


También cabe destacar en esta tipología el programa Fuera de re- 
servas??, impulsado y articulado por el Instituto de Cultura de Bar- 
celona, el Consorcio de Educación de Barcelona y el Museo de Arte 
Contemporáneo de Barcelona. Se trata de un proyecto que orbita 
en torno a la posibilidad de transformar los centros educativos en 
espacios expositivos y que consiste en la instalación y exposición de 
obras de arte pertenecientes a los fondos de arte contemporáneo de 
la ciudad de Barcelona en institutos y escuelas. Uno de sus objetivos 
principales es el de dar visibilidad a los trabajos de especialización 
que llevan a cabo los profesionales de la institución y el colectivo de 
artistas. En este sentido, nos parece relevante que las obras puedan 
disfrutarse fuera de los entornos prescritos para la exhibición del ob- 
jeto artístico y que sean estas las que se acerquen a otros espacios 
y dialoguen con el contexto y sus habitantes. 


Procesos de acompañamiento 


En este tipo de propuestas lo que se ofrece es un espacio de diálogo 
para que el profesorado pueda contar con una persona interlocutora 
en la institución que le pueda orientar y acompañar en propuestas 
que se lanzan desde el centro educativo. Se articula mediante lla- 
mamientos u ofreciendo un teléfono o correo de contacto. Habitual- 
mente se reciben solicitudes de todo tipo y la institución se convierte 
en una aliada que ofrece sus conocimientos, redes de contactos y 
recursos. Las consultas suelen estar orientadas a resolver dudas y 
acompañar los procesos: cómo hago una exposición, cómo elimi- 
namos los libros del aula, cómo creamos un itinerario literario, cómo 
hacemos una obra de teatro, etc. 


En esta tipología cabe destacar la labor de tutora““, del Consor- 
ci de Museus de la Comunitat Valenciana. Se trata de un servicio 
de orientación y acompañamiento a docentes para la integración 
de las prácticas artísticas en el contexto escolar. Esta propuesta se 
planteaba como un espacio de escucha y de conversación para la 
realización de proyectos de arte en las escuelas a través del aseso- 
ramiento y el intercambio de información útil. Con este servicio de 
tutoría, el museo experimenta con la función de asesorar a la escuela 
a partir de los conocimientos que posee, una situación que a la vez le 
sirve como estrategia para repensar y resignificar su programación. 
En el caso concreto de tutora se han recibido y atendido todo tipo 
de necesidades: orientación para plantear una propuesta expositiva 
desde el comisariado pedagógico de un libro previamente trabajado 


38. Información sobre el programa 
Cartografiem-nos: 


39. Información sobre el programa 
Fuera de reservas: 


40. Información sobre el programa 
tutora: 
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en el aula; orientaciön para la transformaciön del patio en un espacio 
inclusivo; orientaciön sobre convocatorias de arte y escuela; reco- 
mendaciön de recursos didäcticos vinculados con las necesidades 
o motivaciones del centro o docente; envio de bibliografia especifica 
en torno a temas de educaciön artistica; sugerencia de artistas en 
relaciön con temäticas concretas. Y hay que remarcar que ha sido 
uno de los formatos que más interés ha suscitado entre los centros 
educativos y las instituciones por su facilidad de implementación y 
su utilidad en todo tipo de procesos. 


Otra de las prácticas que nos es de interés es OrnitorrinkO proeik- 
tua“, de la Red de teatros de Vitoria-Gasteiz. Es esta una propuesta 
que nace con la intención de garantizar el acceso a la cultura escé- 
nica de colectivos ciudadanos minorizados y en la que la institución 
se alía con un centro educativo para detectar las necesidades de la 
infancia migrante y diseñar una programación en la que se incluyan 
acciones de mediación cultural que reparen y mejoren esta realidad. 
En este caso, destacamos el hecho de que una institución cultural 
conciba las prácticas artísticas como estrategia para abordar y tra- 
bajar directamente problemáticas reales. 


Centro educativo amigo 


En este formato, la institución trabaja con un centro educativo con- 
creto que suele estar geográficamente cerca y que le sirve de refe- 
rencia. Se generan alianzas estables y a largo plazo para promover 
innovaciones pedagógicas. 


En esta tipología destacamos el proyecto educativo Menuts veins42 
del Museu d'Art Contemporani d'Alacant (MACA). A través de este 
programa, la institución se alía con un centro educativo de referencia 
para crear un entorno colaborativo y un espacio de confianza y con- 
vivencia al ofrecer el museo y su colección como recurso educativo. 


Otra de las propuestas interesantes es el Programa Magnet*, fruto 
de la alianza entre la Fundació Jaume Bofill, el Departament d’Edu- 
cació, el Consorci d'Educació de Barcelona y el Institut de Ciències 
de l'Educació de la Universitat Autònoma de Barcelona. Este tiene 
como objetivo combatir la segregación escolar y se encarga de ge- 
nerar alianzas entre una institución de referencia y un centro educa- 
tivo para desarrollar juntas un proyecto innovador y de calidad. La 
función del Programa Magnet consiste en acompañar al centro edu- 
cativo de referencia para que este incorpore los conocimientos de la 
institución, implementar una organización que favorezca la creación 
de una comunidad educativa a través de la práctica, hacer posible la 
creación de situaciones de aprendizaje significativas y facilitar herra- 
mientas que mejoren la comunicación para la difusión del proyecto. 


Formación para profesorado 


Siendo esta una cuestión transversal a la mayoría de los formatos, 
encontramos propuestas específicas que se caracterizan por ir diri- 
gidas exclusivamente al profesorado, atender sus necesidades for- 
mativas y repensar los formatos pedagógicos. 


En este formato encontramos la iniciativa Transversalia““, del Con- 
sorci de Museus de la Comunitat Valenciana junto con el Centre de 
Formació, Innovació i Recursos de l'Àmbit Artístic Expressiu de la 
Conselleria d'Educació, Universitats i Ocupació de la Comunitat Va- 
lenciana. Este proyecto indaga en las relaciones entre las prácticas 
artísticas y educativas a través de talleres, seminarios y recursos on- 
line. Una de las cuestiones más inspiradoras de este programa es 
cómo se estructura. Este propone que una comisaria/artista y una 


41. Información sobre el programa 
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42. Información sobre el programa 
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mediadora/educadora trabajen conjuntamente en torno una temäti- 
ca concreta para luego generar herramientas artistico-pedagögicas. 
Estas experiencias operan como espacios propositivos, laboratorios 
pedagögicos desde los que formular respuestas a estas cuestiones 
y disefar experiencias, situaciones y materiales para activar en las 
aulas. El material publicado en esta web se dirige a los docentes y 
recoge las propuestas surgidas del trabajo entre comisarios, artistas 
y educadores. Puedes utilizarlo directamente o transformarlo y mez- 
clarlo para generar tus propias actividades y experiencias en función 
de los ritmos, momentos y contextos de tu propia práctica educativa. 


Otra propuesta inspiradora es el Taller de formación de profeso- 
rado: Caja de herramientas“ de Espacio Abierto Quinta de los Mo- 
linos. Una propuesta de investigación artística para profesorado que 
introduce dinámicas propias del teatro como estrategia pedagógica 
para potenciar los procesos de aprendizaje. En esta dirección, el 
taller ofrece al profesorado herramientas para potenciar el uso de la 
voz, el gesto, la plasticidad corporal y la capacidad artística innata 
para generar empatía, potenciar espacios de confianza y perder el 
miedo a expresarse. En este sentido, nos parece muy relevante esta 
experiencia porque aborda lo emocional como motor para la trans- 
misión y generación de conocimientos. 


Grupos Motores 


El apoyo a la creación de grupos de trabajo tiene que ver con generar y 
fortalecer los vínculos entre los diferentes agentes culturales y educa- 
tivos de un territorio. En este caso se ofrecen facilidades para generar 
un espacio de pensamiento y diálogo que permita servir de motor para 
generar y compartir deseos y conocimientos de manera propositiva. 


Entre las propuestas que se han desarrollado en el contexto del Es- 
tado español destacamos Musaraña*, del Museo Nacional Thys- 
sen-Bornemisza. La iniciativa se propone como un proceso de re- 
flexión que cuestiona el vínculo entre escuela y museo y que destaca 
por su capacidad para generar una comunidad compuesta princi- 
palmente por profesorado, educadoras y educadores de museos y 
centros de arte que, juntas, investigan y buscan nuevas formas de 
trabajo en torno al arte y a la educación. Musaraña se ofrece como 
un espacio de escucha, adquisición de habilidades y experiencias, 
pero sobre todo como un lugar de encuentro. 


También destacamos el proyecto Y, ahora, ¿cómo quiero que sean 
mis clases? * 2023, del Centre del Carme de Cultura Contemporà- 
nia, que consiste en ofrecer un espacio en la misma institución como 
laboratorio docente de experimentación a través de las artes. La me- 
todología utilizada consiste en un trabajo de autopráctica acompa- 
ñada que durante casi un curso escolar se dedica a diseñar, testear, 
comentar, colaborar y, por tanto, a transformar las prácticas docen- 
tes a partir de los principios de la creatividad, el pensamiento visual 
y con base en lo procesual. 


Camins Vius* del Teatre l'Artesà, es un proyecto que se inscribe 
dentro de IntersECCions, una iniciativa del Ayuntamiento del Prat de 
Llobregat que apuesta por situar la Educación y la Cultura como 
ejes estratégicos y motores de transformación social. El proyecto 
Camins vius nace con la intención de crear espacios de intercambio 
y colaboración entre artistas que trabajan en el Teatre de l'Artesà y 
los centros educativos del Prat. Para conseguirlo, generan un grupo 
motor compuesto por artistas, docentes y alumnado que hacen del 
teatro un lugar de encuentro para construir en común prácticas pe- 
dagógicas y que parten de una revisión de la relación entre escuela 
y artes escénicas. 
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El hecho de que la institución cultural se instituya como agente de cam- 
bio y transformación social pasa porque incorpore la mediación cultural 
de manera permanente en su estructura, pudiendo contar de esta mane- 
ra con un equipo de profesionales que atiendan y consoliden la creación 
de una comunidad de saberes situada, compartida, diversa, cohesio- 
nada y sostenible, que garantice la capacidad educativa, participativa y 
transformadora de la producción cultural contemporánea. 


En este sentido, la idea de convivir nos remite al hecho de habitar, existir 
o vivir con otro u otros en un mismo lugar, tiempo, espacio, contexto. Un 
día a día que se construye de manera compartida y que poco a poco va 
permeando en nosotras con capacidad de cuestionar nuestras rutinas e 
introducir cambios en ellas. 


En este sentido encontramos dos tipologías de propuestas que, a su 
vez, contienen diversidad de formatos, pero que principalmente tienen 
en común un compromiso de trabajo común y corresponsabilidad por 
parte de todos los agentes que participan del proyecto. 


#1 Residencia de artistas en centros educativos 


Este formato propone que un creador o creadora o colectivo desa- 
rrolle un proyecto en colaboración con el alumnado y el profesorado 
del centro educativo. Se trata de una producción cultural que suele 
estar vinculada al plan de estudios y responde también a los inte- 
reses de la línea de trabajo del artista. La mayoría de las sesiones 
se llevan a cabo en el centro escolar, pero en ocasiones los alum- 
nos pueden trasladarse a otros entornos próximos o al mismo cen- 
tro cultural para presentar los resultados o durante el proceso para 
desarrollar determinadas prácticas. La duración de las residencias 
puede oscilar entre dos meses y tres años. Este tipo de propuestas 
requieren sobre todo de mecanismos de coordinación y mediación 
escuela-institución cultural, artista-profesorado-alumnado. Su inte- 
rés radica principalmente en el hecho que al centro educativo se 
traslada el mismo proceso de creación, se rompe con la tradicional 
exposición del objeto resultante de este (la obra de arte), se experi- 
menta con las técnicas y los conocimientos propios del ámbito artís- 
tico y se difumina la idea de espectador en tanto que se establecen 
dinámicas colaborativas que permiten pasar por todas las etapas de 
la creación: investigación, ideación, producción, exhibición e inter- 
mediación. 


Como ejemplos de casos inspiradores en nuestro contexto, pode- 
mos señalar varios: Zona Intrusa (2006, Mataró Art Contemporani) 
genera complicidades entre los centros educativos y los artistas a 
través de diferentes intervenciones en el centro que son a su vez 
acompañadas de actividades. Aunque no se define como una re- 
sidencia, el proyecto se realiza en el centro educativo y tiene por 
objetivo interrelacionar el trabajo de creadores y creadoras con los 
contenidos de las materias curriculares; En Residencia: creadors 
als instituts de Barcelona (2009, Instituto de Cultural de Barcelona 
y el Consorcio de Educación de Barcelona) introduce la creación 
contemporánea en centros públicos impulsando propuestas conce- 
bidas específicamente que activen la participación, el diálogo y el 
contacto con la obra y la creadora o el creador; Levadura. Progra- 
ma de residencia de creadores en escuela (2014, Ayuntamiento 
de Madrid y Fundación Banco Santander) es un programa educativo 
de residencias en el que una creadora o creador junto con una clase 
(tutor y alumnos) trabajan conjuntamente para desarrollar un pro- 
yecto artístico en el aula de Educación Primaria y en el que los niños 
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Musaraña: Red de educadores, 
profesores y estudiantes, Museo 
Thyssen-Bornemisza. Foto: O Archivo 
Museo Thyssen-Bornemisza. 


Y, ahora, ¿Cómo quiero que sean mis 
clases?, Centre del Carme Cultura 
Contremporánia, Consorci de Museus 
de la Comunitat Valenciana / 

Foto: O Archivo CMCV / Juan Peiró. 
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y las niñas son protagonistas; Resistencies Artistiques. Produc- 
ciön artistica en centres educatius (2017, Consorci de Museus de 
la Comunitat Valenciana, Centre de Formació, Innovació i Recursos 
educatius de l'àmbit Artístic i Expressiu) es un programa que busca 
crear entornos de trabajo colaborativos en centros educativos para 
incorporar los lenguajes de la creación contemporánea en los pro- 
cesos de aprendizaje a la vez que ampliar el ámbito profesional de 
las creadoras y creadores; Periferias escolares (2014, Tabakale- 
ra, Donostia) busca desarrollar proyectos colaborativos de arte y 
educación junto con la comunidad educativa de un centro escolar 
para potenciar la reflexión y los procesos colectivos de aprendizaje 
a través del arte contemporáneo; Intraescolar (2015, Consejería de 
Cultura, Murcia) es un proyecto comisariado por Clara Boj en el que 
diferentes artistas trabajan conjuntamente con la comunidad educa- 
tiva para generar un proyecto de la mano de un o una artista; Un/a 
artista viene a vernos: Programa de mediación artística en la 
escuela (2017, TEA Tenerife Espacio para las Artes) tiene entre sus 
objetivos acercar la creación contemporánea a los centros educati- 
vos a través de una mirada crítica, reflexiva y creativa, a la vez que 
promocionar la educación artística. 


Artista residente en el plan de estudios 


En este formato se invita a un artista o colectivo a investigar el pro- 
yecto educativo de un centro y se trabaja de manera colaborativa 
con el profesorado para ofrecerles el apoyo necesario para proponer 
ejercicios que puedan ser desarrollados conjuntamente en el aula. 


Este formato es propio de PLANEA, red de arte y escuela (2019, 
Fundación Daniel y Nina Carasso), en la que las escuelas que forman 
parte de la red se convierten en centros piloto. Estas se comprome- 
ten a integrar las artes como palanca de innovación educativa, trans- 
formación social y desarrollo sociocultural mediante un compromiso 
que se materializa mediante la elaboración del PlanAE (Plan de Arte 
y Escuela). Este se aprueba en el Consejo Escolar y pasa a formar 
parte del Plan de Centro. La vinculación a la red de los centros piloto 
tiene una duración de unos cuatro años; no obstante, también exis- 
ten centros colaboradores que se benefician puntualmente de los 
recursos generados por la red. 


Otra de las iniciativas que también se centra en integrar la práctica 
artística en el currículo oficial es Aquí trabaja un artista (2014, Cen- 
tro de Arte 2 de Mayo, Móstoles). En este caso concreto uno de los 
objetivos del programa es el de incorporar un creador o creadora en 
el contexto educativo para repensar las metodologías educativas y 
construir un espacio de experimentación. 


Todas estas experiencias nos ofrecen pistas sobre la piel, la carne, y la 
estructura ósea que sostiene los cuerpos. 


Una vez se es otro, otra u otre, se asume un estado de transformación y 
se alinean las condiciones necesarias para permitimos abrazar la utopía 
y la ficción, para dar lugar a la posibilidad de renovar nuestra mirada e 
imaginar formas alternativas de habitar, habitarse y habitarnos. 


Programa Levadura. Proyecto Small 
Cities en CentroCentro. 
Foto: O Sara Navarro. 


Resistencies Artístiques, Consorci de 
Museus de la Comunitat Valenciana / 
Foto: O Neus Lozano-Sanfelix. 
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SOMOS PÚBLICA 
ARTÍSTICA EDUCATIVA 


José Campos y Andrea De Pascual en nombre de PLANEA 


La articulación de las instituciones culturales y sus procedimientos de 
producción son complejos, y en la mayoría de los casos generan iner- 
cias de trabajo que acaban por desplazar algunas preguntas fundamen- 
tales. Antes de ponernos a hacer debemos pararnos a reflexionar sobre 
por qué y para qué desarrollamos proyectos culturales. Desde dónde 
los abordamos y cuál es el objetivo que queremos alcanzar. ¿Cómo en- 
tiendo la cultura? ¿Cuál es el rol que juega mi institución? ¿Qué papel 
tiene la cultura en la sociedad? ¿Qué necesidades concretas tiene mi 
territorio? ¿Cómo entiendo la función educativa de mi institución cultu- 
ral? Estas cuestiones serán, entre otras, las que nos debamos plantear 
en primer lugar y que nos ayudarán a definir un posicionamiento, un 
marco de trabajo que obligatoriamente nos llevará preguntarnos para 
quién, o mejor, con quién vamos a desarrollar proyectos culturales. 


PLANEA es una red de centros educativos y agentes culturales que que- 
remos transformar la manera en la que las prácticas artísticas están pre- 
sentes en el sistema educativo, y consideramos que para este cambio 
necesitamos que las instituciones culturales estén de nuestro lado. Ins- 
tituciones culturales que encuentren sus posicionamientos en torno al 
valor de lo educativo, entendiéndolo como un campo que va mucho más 
allá del hecho puramente didáctico o pedagógico en sí. Instituciones 
culturales que entiendan que lo educativo tiene que ver con lo comuni- 
tario, el contexto, la atención a lo social, la permeabilidad, la capacidad 
de adaptación y la escucha. 


Encuentro del grupo de trabajo 

LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN 
CULTURAL. Marzo de 2023. 

Foto: O Juan Peiró. 


45 


Encuentro del grupo de trabajo 

LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN 
CULTURAL. Marzo de 2023. 

Foto: O Juan Peiró. 


Encuentro del grupo de trabajo 

LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN 
CULTURAL. Marzo de 2023. 

Foto: O Juan Peiró. 
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Por eso entendemos que los procesos educativos son fundamentales 
para las instituciones culturales: les otorgan razón de ser más allá de ar- 
ticularse como contenedores de piezas artísticas. De hecho, solo serán 
las instituciones que cuiden, que detraigan sus intereses productivistas 
en favor de las necesidades vitales de la ciudadanía que las rodean y 
que permanezcan comprometidas con sus contextos las que se torna- 
rán significativas y demuestren la necesidad de su supervivencia. Tienen 
que ser instituciones que entiendan el rol de la cultura no como un re- 
curso, sino como un bien común, con todos los cambios estructurales 
y de enunciación que esto conlleva. ¿Qué programación tiene sentido 
desarrollar? ¿Qué estructura interna puede responder a las necesidades 
que este planteamiento de la cultura pone sobre la mesa? ¿Qué agentes 
culturales y de la sociedad civil debemos incluir en los procesos que 
activemos desde nuestras instituciones? ¿Cómo debemos redistribuir 
los presupuestos? 


Concretamente hablamos de resignificar desde lo educativo, es decir, 
de recurrir a todo el potencial transformador inherente a los procesos 
pedagógicos para ponerlos en el centro de las dinámicas de la institu- 
ción, pero no solo a nivel de programación, sino también en la organi- 
zación y en la relación consigo misma y con el entorno. En este sentido, 
arte y educación confluyen como escenarios para la producción de co- 
nocimiento, como modos de generar relaciones y vínculos, formas de 
establecer conexiones para producir significados. 


Este tipo de procesos que queremos impulsar no están pensados para 
la captación de públicos basados en lógicas de eficiencia, no importa la 
cuota ni el número, no trabajan para lo eventual ni la espectacularidad. 
Estos procesos despojan al hecho cultural de todo lo que le es instru- 
mental y lo sitúan en un proceso que otorga relevancia a entender el 
hecho artístico y todo lo que le concierne como un espacio de creación, 
aprendizaje y reflexión que nos lleve a ser más críticos, más justos y más 
libres. 


No es una cuestión superficial a través de la cual vamos a dotar a la 
institución de la apariencia de compromiso social, sin tenerlo. Desde 
PLANEA queremos instar a las instituciones culturales públicas a traba- 
jar con la escuela desde la responsabilidad y la reciprocidad, así como 
entender que para que una institución apueste por incorporar procesos 
comprometidos con la educación y formación de la ciudadanía del fu- 
turo debería atender a una serie de cuestiones que, como mencionába- 
mos antes, radican en aproximarnos a la cultura como bien común. 


Los departamentos de educación son ya en las instituciones cultura- 
les no solo una opción, sino más bien una obligación. Es sintomático 
que el ICOM (International Council of Museums) aprobara en 2022 una 
nueva definición para el concepto de museo con nuevos elementos que 
amplían el lugar de enunciación de estas instituciones culturales y que, 
además de estar abiertos al público, deben ser “accesibles e inclusivos” 
y fomentar “la diversidad y la sostenibilidad, con la participación de las 
comunidades” para facilitar “la educación, el disfrute, la reflexión y el 
intercambio de conocimientos”. 


Los departamentos de educación en las instituciones culturales, guia- 
dos por la continua necesidad de un cuarto propio, ejercen la función 
educativa que cumple con estas directrices internacionales y que los 
convierte en ejes transversales de la acción de cualquier institución cul- 
tural contemporánea. Ya no solo para trabajar con la escuela, sino para 
generar contextos de aprendizaje mucho más diversos y enriquecedo- 
res de lo que el sistema educativo muchas veces es capaz de ofrecer- 
nos. Compartir intergeneracionalmente, incorporar otros procesos de 
legitimación del conocimiento o apostar por la importancia del proceso 
frente al producto final, son solo algunos de los beneficios que este fe- 
nómeno aporta. 


En este sentido, este sería, a priori, el espacio en el que la institución 
cultural pública debería ubicarse a la hora de pensar en programas para 
escolares: en lo transformativo, lo emancipatorio y lo crítico. Se trata de 
repensar la función educativa de los espacios culturales y preguntarnos 
en qué paradigmas queremos formar a los públicos y, en concreto, al 
público escolar. Porque la institución cultural, al igual que la escuela, 
participan en la invención de la ciudadanía del futuro. 


Cada institución se relaciona con agentes, necesidades y contextos di- 
ferentes, y en esta mirada situada aparece la potencia de crear marcos 
de posibilidad para llevar a cabo proyectos específicos que aterricen la 
utopía de los posicionamientos. Cuando una institución cultural desea 
trabajar con la escuela debería plantearse cambiar la base de algunos 
de estos parámetros: 


TEMPORALIDAD 


La duración de los proyectos es un factor fundamental para poder 
establecer programas transformativos y significativos en relación 
con la escuela. Los programas que proponen una temporalidad am- 
plia permiten pasar de lo efímero al vínculo, entendiendo las lógi- 
cas del curso escolar y posibilitando que se generen las sinergias y 
afectos necesarios para que todos los agentes compartan objetivos 
comunes. La temporalidad está relacionada con el compromiso. 


ESPACIO 


Este factor está relacionado con la necesidad de entender la insti- 
tución como un nodo social, un espacio abierto a la comunidad e 
implicado con las problemáticas y retos del contexto en el que se 
ubica. Para ello es fundamental que la institución arroje una ima- 
gen de permeabilidad al entorno, que se perciba como un espacio 
abierto y de acogida. También es decisivo que la institución cultural 
y su programación se expandan, atraviesen sus muros y se ubiquen 
en otros lugares que respondan mejor a su ámbito territorial que les 
constituye más allá del edificio. El espacio está relacionado con el 
dislocamiento de la institución. 


ALIANZAS 


Cuando estamos diseñando un programa comprometido con el 
contexto en el que se ubica nuestra institución, es importante plan- 
tearnos qué tipo de relación vamos a entablar con este. Activar pro- 
gramas a través de procesos de mediación cultural transformativos 
es una oportunidad para cuestionarnos como institución y revisar 
cuál es nuestro lugar de enunciación, cómo se articulan las hegemo- 
nías de poder con las comunidades con las que nos relacionamos 
y cómo se establecen posibilidades de diálogo e interacción reales. 
Las relaciones tienen que ver con la capacidad de una institu- 
ción para generar redes basadas en los afectos y la escucha 
activa. 


Con todo esto podemos extraer una serie de afirmaciones que confi- 
guran nuestro posicionamiento sobre cómo debería de entenderse una 
institución cultural pública contemporánea que más allá de sus produc- 
tos culturales se defina por su honestidad con el presente a través de 
sus prácticas. 


Encuentro del grupo de trabajo 

LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN 
CULTURAL. Marzo de 2023. 

Foto: O Juan Peiró. 


Encuentro del grupo de trabajo 

LO QUE PUEDE UNA INSTITUCIÓN 
CULTURAL. Marzo de 2023. 

Foto: O Juan Peiró. 


EJERCICIO 


¿ESTÁS DE ACUERDO? 


Un ejercicio práctico para generar reflexiones en torno a las prioridades 
de mi institución cultural pública. 


Toma estas afirmaciones como punto de partida en tu posicionamiento, 
juega con ellas para valorar cómo de acuerdo o en desacuerdo estás. 
Descarta, modifica y genera nuevas para definir la posición desde la que 
vincular tu institución cultural con la escuela. 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


SOMOS 


La cultura es un bien común. 


La cultura necesita encontrar nuevas formas 
de hacer que estén en consonancia con los 
deseos y las necesidades contemporáneas. 


Existen unas capacidades propias de la mediación cultural 
que se necesitan para el desarrollo de proyectos situados. 


El objeto cultural (exposición, representación, 
libro...) es la única forma de producir cultura. 


Una institución cultural no es contemporánea 
por sus contenidos sino por sus prácticas. 


Los procesos de aprendizaje abiertos no se pueden 
incorporar en las instituciones culturales. 


Las instituciones culturales son espacios 
para la transformación y mejora social. 


Las instituciones culturales son espacios 
para la producción de conocimiento. 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


PÚBLICA 


La cultura es un derecho 


Las instituciones culturales son 
espacios para cohesión social 


Las instituciones culturales son un bien común 


La función principal de la institución 
pública es administrar recursos 


Las instituciones culturales son servicios públicos 


La diferencia fundamental entre la institución 
pública y privada es la responsabilidad social 


Es posible conectar a la institución cultural 
con la realidad de su entorno a través de la 
producción cultural contemporánea 


Las instituciones culturales deben ofrecer posibilidades 
laborales y profesionales vinculadas al entorno cultural 


ARTÍSTICA 


Las propuestas artísticas producen un producto cultural 


Las propuestas artísticas desarrollan 
un proceso de aprendizaje 


Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 
0—0—0—0—0—0—0 
Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 
0—0—0—0—0—0—0 
Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 
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Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 
0—0—0—0—0—0—0 
Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 
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Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 
( Zum m zn 0008 
Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 
0-—0-—0-—0-—0-—0-0 
Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 
0—0—0—0—0—0—0 
Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 
0—0—0—0—0—0—0 
Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 
( Zum Zn m zu 000 
Muy en desacuerdo Muy de acuerdo 


Las propuestas artisticas nacen de una investigaciön 
previa y situada del contexto en el que se van a desarrollar 


Las propuestas artísticas tienen en cuenta las 
necesidades, inquietudes y deseos de la comunidad 


Las propuestas artísticas son reproductivas 


El peso de la propuesta artística debe 
recaer principalmente en el proceso 


EDUCATIVA 


La educación en las instituciones culturales es un servicio 
Las instituciones culturales tienen una función educativa 


Los procesos de aprendizaje se producen 
dentro de las instituciones culturales 


Las prácticas artísticas pueden ser procesos educativos 


La función educativa es transversal en 
las instituciones culturales 


Transformar la experiencia educativa a través del arte 
es transformar la percepción sobre lo artístico 


La producción cultural solamente se da 
en las instituciones culturales 


Un centro escolar es un centro cultural 
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EDUCACIÓN Y 
CULTURA, ¿NI JUNTAS 
NI REVUELTAS? 


Pepa Ortiz Romaní 


La educación es una labor paciente que no se basta a sí misma. En 
una cultura resultadista como es la nuestra, esto se hace muy difícil 
de justificar. Y en una crítica binaria como la que aún nos domina, 
se hace muy difícil de pensar. Por eso es preciso un esfuerzo más y 
preguntarnos de nuevo: ¿Qué hace que una educación pueda con- 
siderarse como realmente emancipadora? Y ¿cómo concretar sus 
efectos si no siempre se miden en indicadores de éxito?” (Garcés, 
2020, p. 26). 


Tras las elecciones municipales y autonómicas del pasado 28 de mayo, 
y el consiguiente cambio de grupo de gobierno en la Generalitat Valen- 
ciana, la Conselleria d'Educació, Cultura i Esport se ha dividido en Con- 
selleria d'Educació, Universitats i Ocupació por un lado, y Conselleria de 
Cultura i Esport por otro. 


En una entrevista al nuevo Conseller d'Educació, Universitats i Ocupació 
se le preguntó por este cambio: 


—En la pasada legislatura Educación y Cultura formaban una sola 
conselleria y su conexión en varios aspectos es evidente. ¿Va a ha- 
ber algún tipo de coordinación? 


—No, no hay. Yo creo que tampoco hay tanta relación. A mí me gus- 
ta más la estructura actual y le digo el porqué: somos la conselleria 
del futuro porque hemos conectado Educación con la última etapa 
educativa, que es Universidades. Y todo eso se dirige hacia el Em- 
pleo. Porque al final mandamos a nuestros hijos al colegio para que 
aprendan, pero también para que puedan estudiar un oficio, ten- 
gan un trabajo el día de mañana. Entonces somos la conselleria del 
futuro. Con Cultura podemos tener algún tipo de relación, incluso 
muchos funcionarios aún están aquí cerca de la casa y tal, pero no, 
yo creo que tenemos que tener más relación con universidades y 
empleo. 


Performance de Cross Border Project y 
alumnado del CEIP República de Chile 
en el encuentro de Arte y Escuela. 
Construir futuros posibles. 

Foto: O Luis García Craus 
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Encuentro Estatal de PLANEA 2023 
en el Centre del Carme. 
Foto: O Juan Peiró 


1980 1985 1990 


A partir de ahora no hay, en el contexto valenciano, una relación entre 
educación y cultura tan significativa como para gestionarlas juntas. Y 
esto implica, necesariamente, otra manera de enunciarlas pero, sobre 
todo, de entenderlas y de planificarlas. El modo en el que la institución 
organiza los diferentes ámbitos que la componen es también hacer po- 
lítica, es posicionarse y reivindicar un discurso determinado en torno a, 
en nuestro caso, los ámbitos cultural y educativo. 


Si la educación, tal y como apunta el nuevo Conseller, es el futuro, ¿de qué 
futuro estamos hablando? ¿Podemos imaginar, transformar, subvertir ese 
futuro que otros han pensado para nosotras? ¿Es acaso la cultura el pasa- 
do? ¿La misión principal de la educación es la superación de un nivel tras 
otro para la obtención final de un puesto de trabajo? ¿Pueden las artes y 
la cultura ofrecer una alternativa a este paradigma educativo neoliberal? 


En el ámbito valenciano, la fractura administrativa entre educación y cul- 
tura conlleva necesariamente, además de esa ruptura simbólica, serias 
dificultades a la hora de coordinarse, de pensarse juntas y de generar 
proyectos comunes. Administrativamente ya no están juntas pero, ¿tam- 
poco pueden estar revueltas? ¿Mezclarse, aliarse, unirse, al margen de 
lo que la administración de turno decida hacer con ellas? 


En el presente texto hago un recorrido por el marco normativo por el que 
se rige la educación formal en la actualidad, centrándome en algunos 
momentos en el marco legislativo valenciano, para dar contexto a agen- 
tes culturales que quieran implementar programas y proyectos en cola- 
boración con el sector educativo. Este marco es extrapolable a otras co- 
munidades autónomas, siempre teniendo en cuenta las especificidades 
de cada territorio. Asimismo, ofrezco algunas reflexiones y estrategias 
que puedan favorecer ese trabajo colaborativo entre ambos sectores. 


PLANEA ya hizo un esfuerzo en su primer cuaderno LO QUE PUEDE 
UNA ESCUELA para dar algunas claves a los centros educativos para 
diseñar e implementar programas de arte y escuela que tuvieran sentido 
en sus contextos y en base a las normativas actuales. 


En este texto ofrezco algunos hallazgos a las instituciones culturales 
para que tengan vías de acceso que les permitan relacionarse y colabo- 
rar con las instituciones educativas. 


Desde 1980 se han sucedido en España un total de ocho leyes educa- 
tivas: LOECE, LODE, LOGSE, LOPEG, LOCE, LOE, LOMCE, LOMLOE 


1995 2002 2006 2013 2020 


Ley Orgánica — Ley Orgánica Ley Orgànica Ley Orgánica Ley Orgànica Ley Orgánica Ley Orgànica Ley Orgànica 


por la que se reguladora de Ordenación Participación, de Calidad de de Educación para la Mejora de Modifica- 
regula el Esta- del Derechoa General del Evaluación y la Educación (LOE) de la Calidad ción de la LOE 
tuto de Centros la Educación Sistema Edu- Gobierno Cen- (LOCE) Educativa (LOMLOE) 
Escolares (LODE) cativo (LOGSE) tros Docentes (LOMCE) 

(LOECE) (LOPEG) 


Figura 1. Leyes Orgánicas de 
educación en España desde 1980. 
(Elaboración propia) 
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Detrás de todas estas reformas, más allá del rédito electoral, subyace 
la idea de cambio educativo, la posibilidad de que cambiando el mar- 
co legal y curricular en el que se inscribe el aprendizaje formal vaya a 
producirse una mejora del sistema educativo y una transformación en 
aras de una sociedad mejor (en los términos en los que cada grupo de 
poder defina en cada reforma ese “mejor”). Un palimpsesto interminable 
en busca de un sistema educativo mejor que garantice una educación 
mejor y una sociedad mejor. Es la educación y su inherente imperfecti- 
bilidad, como sugiere Aida Sánchez de Serdio en Una educación imper- 
fecta. Apuntes críticos sobre pedagogías del arte (2021). 


La LOMLOE, en vigor, es la sigla que corresponde a la Ley Orgánica 
3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley Orgánica 
2/2006, de 3 de mayo, de Educación. Esta ley es conocida también 
como la “Ley Celaá”, en referencia a su principal impulsora, la Ministra 
de Educación y Formación Profesional de España en ese momento, Isa- 
bel Celaá. 


Entre sus aspectos más relevantes destacan el énfasis en la inclusividad, 
la equidad y la atención educativa para la inclusión, haciendo especial 
mención al Diseño Universal de Aprendizaje (DUA). También fomenta 
una mayor autonomía de los centros educativos para permitir un trabajo 
que parta de las necesidades del propio contexto, y el fortalecimiento 
de la educación pública como eje central del sistema educativo. Asi- 
mismo favorece la conexión y la transversalidad de las diferentes áreas 
de conocimiento, la coordinación entre etapas, y la implementación de 
estrategias metodológicas diversas. 


Los saberes (conocimientos) se conciben a partir de su aplicación en 
situaciones de aprendizaje contextualizadas para la consecución de las 
diferentes competencias específicas de cada área o materia, y de las 
ocho competencias clave, que abarcan habilidades cognitivas, emocio- 
nales, sociales y éticas que el alumnado debe adquirir y desarrollar a lo 
largo de su proceso educativo. Estas son: competencia en comunica- 
ción lingüística; plurilingüe; matemáticas, ciencia, tecnología e ingeniería 
(STEM); digital; personal y de aprender a aprender; ciudadana; empren- 
dedora; y conciencia y expresión culturales. 


La LOMLOE reconoce que la educación debe preparar al estudiantado 
para hacer frente a los desafíos y cambios que se presentan en el si- 
glo XXI (Agenda 2030) a través de la adquisición de esas competencias 
clave recogidas en el perfil de salida del alumnado al final de su etapa 
educativa. 


Este enfoque competencial no está exento de críticas por algunos au- 

tores, como Concha Fernández Martorell (2020) o Jordi Solé (2020), Figura 2. Niveles de concreción 
por considerar que supone la normalización de los principios del orden curricular del sistema educativo con 
neoliberal en el campo de la educación e impide la imaginación de un agentes y documentos legislativos 


proyecto educativo y social alternativo. Es decir, que promueve la adap- implicados tomando como referencia 
tación a lo que vendrá pero no la posible transformación de lo que está ei marco estatal y la Comunidad 
por venir. Valenciana. [Elaboración propia]. 


AGENTES / NIVEL ESTATAL NIVEL CENTROS PROFESORADO 
Ministerio de AUTONÖMICO EDUCATIVOS / 
INSTITUCIONES Educación Consejerias de DEPARTAMENTOS 
Educación 
> >» > > ALUMNADO 
Ley Orgänica / Decreto LPC/PEC: Programación 
DOCUMENTOS Real Decreto autonómico Línea Pedagógica de Aula 


de Centro / Proyecto 
Educativo de Centro 


PPC-PPD: Propues- 
ta Pedagógica de 
Ciclo/ Departamento 


La diversidad de niveles de concreción curricular implicados (Figura 2) 
evidencia que el cambio educativo es un proceso complejo y multifa- 
cético que actúa en diferentes niveles y desde diferentes perspectivas. 
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Currículo 


Elementos que lo componen 


OBJETIVOS DE ETAPA 


PRINCIPIOS PEDAGÓGICOS 


PERFIL DE SALIDA (ESO) 
RETOS SIGLO XXI 


COMPETENCIAS CLAVE (ETAPA) 


Glosario básico 


Figura 3. Descripción de los elementos 
fundamentales del currículo escolar. 


COMPETENCIAS 
ESPECÍFICAS 


Desempeños que el alumna- 
do debe poder desplegar en 
actividades o situaciones 
cuyo abordaje requiere de los 
saberes básicos de cada 
materia o área. 


[Elaboración propia]. 
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Las leyes educativas en general, y la LOMLOE en particular, pasan por 
las Consejerías, proyectos educativos de centro, departamentos didác- 
ticos y docentes antes de llegar al alumnado, por lo que es pertinente 
afirmar que hay margen para concretar y contextualizar todo lo que la 
Ley establece. Para pensar qué vamos hacer, para qué, cómo lo vamos 
a hacer y, también, con quién. En ocasiones el profesorado se muestra 
escéptico porque interpreta el currículo como un obstáculo para desa- 
rrollar su práctica docente, y este acaba siendo la coartada para perpe- 
tuar ciertos imaginarios y maneras de hacer. Sin embargo, para poder 
superar esta idea de “currículo trinchera” es importante entender que 
este es solo el marco de acción, el punto de partida. Y que, a partir de 
ahí, todo está por hacer. 


A través del currículo escolar se concreta el conjunto de objetivos, com- 
petencias, contenidos enunciados en forma de saberes básicos, méto- 
dos pedagógicos y criterios de evaluación de cada uno de los niveles 
educativos regulados por la ley. En España las Comunidades Autóno- 
mas elaboran sus propios currículos (Decreto) a partir de la Ley Orgánica 
en vigor para poder atender las particularidades y la diversidad cultural 
de cada territorio. 


SABERES BÁSICOS 


SITUACIONES DE APRENDIZAJE 


COMPETENCIAS ESPECÍFICAS 


(ÁREA/MATERIA) MATERIALES DIDÁCTICOS 


CRITERIOS DE EVALUACIÓN 


INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN 


SITUACIONES CRITERIOS DE EVALUA- 


SABERES BÁSICOS 


Conocimientos, destrezas y 
actitudes necesarios para la 
adquisición de las competen- 
cias específicas. 


DE APRENDIZAJE 


Situaciones y actividades 
que implican el despliegue, 
por parte del alumnado, de 
actuaciones asociadas a 
competencias clave y espe- 
cíficas, y que contribuyen a la 
adquisición y desarrollo de las 
mismas. 


CIÓN 


Referentes que indican los 
niveles de desempeño 
esperados en el alumnado en 
las situaciones o activida- 
des a las que se refieren las 
competencias específicas 
de cada materia o área en un 
momento determinado de su 
proceso de aprendizaje. 


LOMLOE, currículo, objetivos, perfil de salida, competencias, saberes, 
situaciones de aprendizaje, criterios de evaluación. Una vez expuesto el 
marco legislativo por el que se rige la estructura escolar: 


No debemos olvidar que las leyes son solo eso, leyes, es decir tex- 
tos con voluntad de producir performativamente cierta realidad, pero 
eso no significa que lo que prescriben ocurra efectivamente, del mis- 
mo modo que tampoco pueden impedir que muchas otras cosas no 
previstas tengan lugar. (Sánchez de Serdio, 2021, p.63). 


¿Qué otras cosas no previstas pueden tener lugar en la escuela? ¿Cuál 
es el papel de la cultura y de los agentes culturales en esa posibilidad de 
desencadenar acontecimientos imprevistos? ¿De qué manera pueden 
la cultura y las artes provocar cambios pedagógicos significativos en el 
contexto de la escuela? 


Marina Garcés, en “Malas compañías” (2022) se refiere a la puerta de la 
escuela como “el nudo que sostiene la distinción entre un dentro y un 
fuera, y que distribuye la jerarquía de los espacios sociales y sus prota- 
gonistas” (p.142). Y continúa: 


Este nudo tiene tres dimensiones: la arquitectónica (la puerta, el edi- 
ficio, los pasillos y las aulas), la geográfica (el camino a la escuela, 
el barrio, los medios de transporte socialmente diferenciados) y la 
sociológica (clases sociales, organización familiar, formas de hablar 
y de vestir). Estas tres dimensiones se encarnan en una política de 
los cuerpos que reparte las alegrías y los llantos, la visibilidad y la 
vergúenza, la ilusión y la pena, de forma desigual (p.142). 


Si la puerta de la escuela es un objeto que visibiliza estas tres dimensio- 
nes de la escuela (arquitectónica, geográfica y sociológica), ¿qué dimen- 
sión permitiría superarlas? ¿Qué dimensión podría favorecer una verda- 
dera emancipación del alumnado que habita la escuela con respecto a 
su barrio, su núcleo familiar o su origen social? 


La dimensión pedagógica que estamos abordando aquí (currículo, pro- 
yecto educativo, identidad de centro, metodologías, atención a la diver- 
sidad, evaluación, etc.) se refiere al conjunto de enfoques, estrategias y 
prácticas educativas que se emplean para promover el aprendizaje del 
alumnado. En el contexto de la escuela, abarca tanto la enseñanza en el 
aula como las políticas y acciones que se implementan a nivel institucio- 
nal para respaldar y mejorar el proceso educativo. 


Esta dimensión es importante porque puede permitir la superación de 
las anteriores, de las dimensiones arquitectónica, geográfica y socioló- 
gica a las que alude Garcés. Hacer pedagogía implica tener en cuenta 
las diferencias individuales del alumnado, adaptar las estrategias de en- 
señanza a sus necesidades y motivar su participación activa en el pro- 
ceso educativo. También implica la reflexión constante sobre las prác- 
ticas educativas, la búsqueda de la mejora continua y la promoción de 
entornos inclusivos y equitativos. Es, por tanto, un proceso de diseño, 
implementación y evaluación de estrategias, métodos y técnicas de en- 
señanza que faciliten el aprendizaje y el desarrollo integral del alumnado. 


Por otro lado, la pedagogía en el contexto de la escuela debería promo- 
ver también la superación de una idea de educación basada en la adap- 
tación a lo que está por venir en favor de la participación en una posible 
transformación de eso que parece estar por venir. 


En esta compleja misión de la educación de desarrollar el pensamiento 
crítico, la imaginación y la construcción de otros futuros posibles, la cul- 
tura, a través de políticas culturales que fomenten la colaboración con el 
sector educativo, es una aliada indispensable para la escuela. 


La Declaración Universal de Derechos Humanos proclamada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas en París en 1948 se refiere, 
en sus artículos 26 y 2749, respectivamente, al derecho a una educación 
básica gratuita y obligatoria, y al derecho de participación en la vida cul- 
tural. Los motivos por los que existen desde entonces como derechos 
fundamentales se sustentan en el potencial que la cultura y la educa- 
ción tienen para crear impacto social y vehicular valores susceptibles 
de generar transformaciones sociales en consonancia con los retos del 
presente. 


49. Artículo 26: 1. Toda persona tiene 
derecho a la educación. La edu- 
cación debe ser gratuita, al menos 
en lo concerniente a la instrucción 
elemental y fundamental. La ins- 
trucción elemental será obligatoria. 
La instrucción técnica y profesional 
habrá de ser generalizada; el acceso 
a los estudios superiores será igual 
para todos, en función de los méritos 
respectivos. Artículo 27: 1. Toda 
persona tiene derecho a tomar parte 
libremente en la vida cultural de la 
comunidad, a gozar de las artes y a 
participar en el progreso científico y 
en los beneficios que de él resulten. 


Pueden consultarse todos aquí: 
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Live feelings de On Stage en Centro 
Cultural Margarita Burón. 
Foto: O Iván Castellano 


50. Web del programa Resisténcies 
Artístiques: 
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La educación y la cultura son derechos fundamentales, y en sus prácti- 
cas, es decir, en la manera en la que se concretan, se comportan como 
derechos interconectados. Los museos y centros culturales son, junto 
con los centros educativos, los espacios en los que el arte y la cultura se 
acercan a los diferentes públicos. 


En la mayoría de las instituciones culturales existe un departamento o 
área de educación que trabaja con público escolar a través de visitas, ta- 
lleres, o de prácticas de mediación más o menos revisadas y emancipa- 
das. Por otro lado, en todos los centros escolares se organizan salidas 
extraescolares y complementarias que implican una participación en la 
cultura de su entorno (visitas a museos, viajes a ciudades monumenta- 
les, asistencia a obras de teatro, etc.). 


Tradicionalmente la relación entre ambos ámbitos se ha basado en la 
visita que las escuelas programan a los centros culturales o museos, 
y rara vez es la institución o agente cultural el que se desplaza a los 
centros educativos. Podríamos decir por tanto que la institución cultural 
acoge, y la institución educativa es acogida. 


Desde mediados del siglo XX han ido emergiendo experiencias y pro- 
gramas que, como el atelier de artistas en las escuelas de Reggio Emilia 
o el proyecto Artists in residence de la Whitechapel Gallery de Londres 
(Morales, 2020), implican un nuevo marco relacional. Las residencias de 
artistas en entornos escolares suponen así un cambio de sentido de 
las prácticas culturales, ampliando el ámbito profesional de creadores y 
creadoras y proporcionando espacios de intersección entre arte y edu- 
cación más allá de la sala o el taller del museo. 


El Consorci de Museus de la Comunitat Valenciana (CMCV) impulsa des- 
de 2017 el programa de residencias de creación en entornos escolares 
“Resistencies artístiques”30, A lo largo de las diferentes ediciones ha 
ido encontrando alianzas con el sector educativo: en un primer momen- 
to con el CEFIRE artisticoexpressiu (Centro de Formación, Innovación y 
Recursos para el profesorado de ámbito artístico creado en 2017), y en 
ediciones posteriores, la Direcció General d'Innovació Educativa i Or- 
denació (DGIEO) y la Secretaria Autonómica de Cultura i Esport. Cada 
una de estas instituciones ha jugado un papel diferente en el proceso de 
implementación del programa, pero conforman juntas un posible mo- 
delo (uno de tantos) de un trabajo de coordinación y colaboración entre 
agentes culturales y educativos. 


Para la institución cultural, esta búsqueda de otra manera de hacer cul- 
tura en relación al público escolar le ofrece la posibilidad de expandirse 
y una estrategia para buscar nuevos espacios más allá de los conven- 
cionales, porque “para que la cultura pueda multiplicarse y proliferar 
también hay que sacarla de sus lugares habituales” (Beirak, 2022, p.153). 


Por otro lado, al margen de los espacios acotados para la educación 
artística en el calendario escolar a partir del marco legislativo de turno 
o las salidas extraescolares puntuales, no existe para mucho alumnado, 
de la escuela en general y de la escuela pública en particular, un con- 
tacto habitual con las propuestas artísticas y culturales de su entorno. 


Esa dificultad de acceso a la cultura hace de la escuela un lugar im- 
prescindible para garantizar ese derecho de participación cultural. Sin 
duda las visitas a espacios culturales permiten al alumnado explorar y 
profundizar en el conocimiento de su entorno pero también construyen 
un imaginario muy concreto en torno a la idea de que la cultura siempre 
es algo que sucede fuera, y así la escuela no se piensa ni se reivindica 
como productora cultural. Algunas de las claves que pueden permitir 
comprender esta cuestión están recogidas en la investigación previa 
que nos ofrece Lozano-Sanfelix al principio de esta publicación. 


En este sentido, los agentes culturales deberían implementar progra- 
mas y prácticas que supongan para los centros escolares la posibilidad 
de ampliar ese imaginario con respecto a los espacios de producción 
cultural y al papel que cumplen en la construcción de un tejido cultural, 
favoreciendo así la participación real de todas las personas que habitan 
la escuela. Una participación no entendida como asistencia (yo estuve 
ahí), pero sí como agencia (yo formé parte de). 


El trabajo colaborativo entre escuela y agentes culturales permite ade- 
más una resignificación y actualización del imaginario escolar con res- 
pecto a las artes. Más allá de la adquisición de habilidades y destrezas 
manuales a través de técnicas y materiales, la didáctica de las artes 
debe completarse con prácticas y proyectos que inviten a repensar el 
mundo que nos rodea. A través del contacto con las prácticas artísticas 
contemporáneas el alumnado adquiere nuevas miradas y puntos de vis- 
ta con respecto a su entorno y a los retos del presente, para después 
poder imaginar y expresar su propia visión del mundo. 


Además, la metodología de trabajo de numerosos artistas contemporá- 
neos supone la confluencia de disciplinas y saberes diversos en proyec- 
tos colectivos, de manera que hay propuestas que surgen de la colabo- 
ración entre artistas y profesionales de diferentes ámbitos. Esto supone, 
sin duda, un recurso muy valioso para la escuela a la hora de imaginar 
sus propios proyectos interdisciplinares. 


Ahora bien, si desde el mundo de la cultura se entiende la escuela como 
una estructura rígida e impenetrable, “con la transmisión jerárquica de 
conocimientos autorizados por las instituciones establecidas y, en defi- 
nitiva, con la normalización” (Sánchez de Serdio, 2010, p. 54) esas alian- 
zas de las que hablamos son improbables y complejas. ¿Es esto real- 
mente así? ¿Qué espacios y tiempos proporciona la estructura escolar 
para que esto suceda? 


Tal y como hemos visto al principio del texto, las leyes educativas son 
solo leyes, pero proporcionan contextos de partida diversos que abren 
o cierran, posibilitan o impiden, facilitan o dificultan. Y la LOMLOE abre, 
sin duda, muchas posibilidades a la hora de generar proyectos en cola- 
boración con agentes culturales externos. 


Existen, además, algunos aspectos clave a tener en cuenta a la hora de 
crear espacios de colaboración entre la escuela y los sectores cultura- 
les. El primero de ellos es conocer en profundidad el “sistema escuela”. 
Cómo se organiza, quién lo habita, en qué contextos, cuáles son sus 
espacios, su hoja de ruta, sus necesidades. Como apunta Garcés “tra- 
bajar sus tensiones desde dentro y de manera situada” (2020, p. 25). 
Conectar con la escuela es también entender que determinados pro- 
gramas pueden surgir de la detección de sus propias necesidades, y 
que no necesariamente se ha de partir de la programación cultural para 
después encajarla en un contexto escolar cualquiera. 


En segundo lugar, habría que crear figuras específicas en la escuela que 
permitieran esa comunicación, ese sistema de escucha mutua y de tra- 
bajo en colaboración. Así se puede ver, por ejemplo, en el apartado 5 
(Situaciones de aprendizaje para el conjunto de las competencias de la 
materia) del área de Educación Plàstica, Visual y Audiovisual?! del DE- 
CRETO 107/2022, de 5 de agosto, del Consell, por el que se establece la 
ordenación y el currículo de Educación Secundaria Obligatoria®: 


Contar en los centros educativos con la figura de un/a coordinador/a 
cultural, que favorezca la participación del alumnado del centro en 
actividades culturales y artísticas del entorno puede ser una manera 
de afianzar la presencia de la cultura y de las propuestas culturales 
del entorno en los centros. 


51. Puede consultarse el documento 


completo en: 


52. También aparece recogida esta 
figura en el mismo apartado del área 
de Educación Plástica y Visual del 
Decreto 106/2022, de 5 de agosto, 
del Consell, de ordenación y currícu- 
lo de la etapa de Educación Primaria. 
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Encuentro Regional PLANEA del nodo 
de la Comunitat Valenciana 2023 en el 
Centre del Carme. Foto: O Juan Peiró. 
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Tanto en el DECRETO 253/2019, de 29 de noviembre, del Consell, de re- 
gulación de la organización y el funcionamiento de los centros públicos 
que imparten enseñanzas de Educación Infantil o de Educación Prima- 
ria, como en el DECRETO 252/2019, de 29 de noviembre, del Consell, 
de regulación de la organización y el funcionamiento de los centros pú- 
blicos que imparten enseñanzas de Educación Secundaria Obligatoria, 
Bachillerato y Formación Profesional, existe un apartado denominado 
“Otras figuras de coordinación” que podría justificar la creación de esa 
nueva figura: 


Con la finalidad de favorecer la autonomía de los centros, la direc- 
ción del centro, oído el claustro y el consejo escolar, podrá asignar 
a determinado personal docente del centro la realización de otras 
tareas necesarias para la organización y el buen funcionamiento del 
centro de acuerdo con los criterios establecidos por el claustro de 
profesorado, y a propuesta de la dirección de estudios. 


Asimismo, en el mismo documento se especifica, refiriéndose a la Comi- 
sión de coordinación pedagógica del Consejo escolar, que: 


Esta comisión podrá proponer todas las intervenciones de carácter 
pedagógico, artístico-cultural y cívico que promueven la formación 
integral del alumnado y la consolidación de los aprendizajes forma- 
les y no formales realizados, así como de las competencias asocia- 
das a estos. 


Por último, es fundamental crear, paralelamente a la programación con 
escolares, procesos formativos para el profesorado en colaboración con 
los centros de formación (CEFIRE en la Comunidad Valenciana). La crea- 
ción de grupos estables y permanentes de trabajo y reflexión en torno 
a las prácticas culturales contemporáneas en el contexto de la escuela 
favorece la posterior autonomía del profesorado a la hora de implemen- 
tar sus propios proyectos artísticos en el aula. 


Uno de los objetivos finales de todos los programas y proyectos cultu- 
rales que se activan en contextos escolares debería ser el desarrollo de 
la capacidad de agencia del profesorado que participa en los mismos 
para generar un sistema de formación permanente, en cascada, en el 
que primero se forma para después poder formar. De otro modo corre- 
mos el riesgo de que la escuela dependa siempre de agentes culturales 
externos para emprender proyectos culturales y artísticos, y que estos 
supongan interrupciones o distracciones puntuales de su práctica do- 
cente y no parte de la misma. Todo ese trabajo de transferencia de los 
procesos de trabajo y metodologías que los agentes culturales ofrecen 
através de sus programas es imprescindible para que no sean experien- 
cias de un grupo seleccionado de profesorado y alumnado, y puedan 
atravesar, a largo plazo y de manera significativa, las prácticas educati- 
vas y los proyectos de centro. 


TRES PREGUNTAS PARA 
UN MARCO LEGAL Y 
ADMINISTRATIVO 


Eva Moraga Guerrero. Por & Para 


El propósito de este texto es servir de guía para armar jurídicamente 
cualquier proyecto de colaboración entre centros educativos e institu- 
ciones y entidades culturales de carácter público, así como con otros 
agentes del sector del ámbito privado. Puede ser que trabajes en un 
centro educativo público y quieras colaborar con un museo o un teatro 
público para poner en marcha conjuntamente un proyecto de media- 
ción artística para el alumnado y profesorado del centro; o puede ser 
al revés, que trabajes en alguna entidad cultural y quieras cooperar con 
algún centro educativo para llevar a cabo un proyecto artístico y cultural 
invitando a artistas, por ejemplo. Los proyectos que se pueden impulsar 
mediante la cooperación entre los profesionales y entidades del ámbito 
educativo y cultural son múltiples. Los siguientes son meros ejemplos 
para que veas de qué tipo de proyectos estamos hablando exactamente. 


Cuando pensamos en montar un programa o proyecto artístico, cultural 
o educativo entre entidades públicas culturales, artísticas y educativas 
son varias las preguntas que debemos plantearnos, no solamente para 
ponerlo en marcha y ejecutarlo, sino también para articularlo desde el 
punto de vista jurídico. A efectos legales, es fundamental determinar 
quiénes son las partes que quieren colaborar y van a impulsar el pro- 
yecto y quiénes van a realizar las actividades del proyecto, que no tienen 
por qué coincidir. Puede que un centro educativo y un museo colaboren 
conjuntamente para poner en marcha un programa, pero luego las acti- 
vidades artísticas que se realicen las lleven a cabo, por ejemplo, artistas 
o una asociación cultural privada. También es determinante saber qué 
acciones y actividades se van a llevar a cabo dentro del programa, su 
naturaleza, su importe y su duración. Quién impulsa la actividad y quién 
la realizará, cuál va a ser esa actividad, qué importe tendrá, la duración 
o quién va a correr con el gasto van a ser factores que han de tenerse en 
cuenta para elegir la vía jurídica adecuada. De todo ello vamos a hablar 
en este texto. 


Encuentro Estatal de PLANEA 2023 
en el Centre del Carme. 
Foto: O Juan Peiró 
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Caso práctico: 


Para que sea más fácil seguir esta guía, vamos a trabajar sobre un caso 
hipotético que nos pueda servir como ayuda para reflexionar. Es muy 
sencillo, pero nos servirá para ponerle cara a todo lo que os vaya con- 
tando. 


En el caso en cuestión se trataría de un colegio público de educación 
primaria que quiere colaborar con un museo de arte contemporáneo 
y con un teatro, ambos del mismo municipio, para poner en marcha 
un programa cultural. En dicho programa participarán, además, varios 
artistas plásticos, una compañía de danza, una asociación cultural pri- 
vada y una gestora cultural independiente que es persona física. 


Vamos, entonces, por partes, explicando una a una las preguntas que 
debes hacerte y las implicaciones que tienen cada una de ellas. 


PRIMERA PREGUNTA: 


¿Qué centros o entidades vamos a colaborar y qué forma jurídica 
tiene cada uno de ellos o qué forma jurídica tiene la entidad de la 
que dependen? 


Puede ser que el centro o institución para la que trabajamos sea in- 
dependiente y tenga personalidad jurídica o que, en realidad, dependa 
de otra entidad pública que sea la que tenga personalidad jurídica y, 
por tanto, sea la que pueda comprometerse en un futuro proyecto. Por 
ejemplo, hay centros de arte que tienen la forma de fundación pública 
con personalidad jurídica independiente, mientras que otros dependen 
directamente del Ayuntamiento, aunque estén en un edificio separado 
e independiente, y se gestionan como otro programa más por la propia 
Concejalía de Cultura. Así que, cuando nos preguntamos por las partes 
que impulsan el programa, aunque lo más normal es que contestemos al 
principio que es el centro donde trabajamos (el teatro, el centro cultural, 
etc.), lo que tienes que preguntarte, en realidad, es por la entidad jurídica 
que está detrás, que es la titular del centro y encargada de su gestión. Es 
ella la que será parte en el convenio o en el contrato que se firme, en su 
caso. A esto hay que añadir que es muy posible que, además de las en- 
tidades culturales y educativas de carácter público, haya otras entidades 
de carácter privado que también vayan a cooperar, como una fundación 
privada o una asociación cultural, que también podrían ser partes impul- 
soras del proyecto y, como tales, firmantes del convenio, por ejemplo. 


En nuestro caso práctico: 


¿Qué centros o entidades van a colaborar y qué forma jurídica tiene 
cada uno de ellos o qué forma jurídica tiene la entidad de la que de- 
penden? 


> Centro público de educación primaria — Titular: Consejería de 
Educación de la Comunidad Autónoma 

> Museo de arte contemp. - Titular: Fundación pública municipal 

> Teatro público municipal - Titular: Ayuntamiento 


> Asociación cultural encargada del programa de mediación - 
Asociación cultural privada 


Pues bien, ¿cómo se articula esa relación entre las partes que van a 
lanzar el proyecto y que hemos identificado? Hay dos formas frecuentes 
de articularlo: el convenio y la subvención nominativa. 


La subvención nominativa es una subvención que se concede de for- 
ma directa al beneficiario, excepcionalmente, bien porque esté prevista 
nominativamente en los Presupuestos Generales de la Administración 
Pública que la otorgue, bien porque se acrediten razones de interés pú- 
blico, social, económico o humanitario, como pueden ser intereses cul- 
turales de carácter general. Estas subvenciones deben recogerse en un 
convenio de colaboración o en una resolución de concesión. Este sería 
el caso de un Ayuntamiento, por ejemplo, que otorgara a una fundación 
privada una subvención para la realización de un programa de activida- 
des culturales que se considere de especial interés para la comunidad. 
Es importante recalcar que son excepcionales, porque las subvenciones 
deben estar sujetas, en principio, a los principios de publicidad, trans- 
parencia y libre concurrencia, pero si se estima conveniente, esta puede 
ser una forma de armar vuestro proyecto. 


La segunda vía, y la más habitual, es el convenio. Pero, atención. Tanto el 
Tribunal de Cuentas como la Comisión Europea llamaron la atención so- 
bre el uso abusivo y fraudulento del convenio para vehicular operaciones 
que, en realidad, no eran colaboraciones, sino contratos adjudicados 
directamente sin licitación pública. Eso llevó a reformar su regulación y 
ahora es mucho más estricta. Además, están sujetos a un control y una 
supervisión mucho mayores. 


La norma especifica claramente que un convenio de colaboración no 
puede tener por objeto prestaciones propias de un contrato. Esto quiere 
decir, por ejemplo, que si una entidad pública quiere firmar un convenio 
con una asociación cultural en el que la asociación se compromete a 
impartir talleres y conferencias y hacer publicaciones en torno al arte y la 
educación y la entidad pública o el Ayuntamiento del que dependa paga 
una cantidad a la asociación por realizarlas, es evidente que existe un in- 
tercambio de una prestación por una remuneración y eso es, en realidad, 
un contrato. Esto no podría ser objeto de un convenio, sino que tendría 
que ser un contrato y esto implica que deberá estar sujeto a la normativa 
de contratación del sector público y a todos sus requisitos, mucho más 
exigentes. El convenio sí podría servir para vehicular una subvención de 
carácter nominativo que el Ayuntamiento quisiera dar a esa asociación 
para la realización de actividades de interés general, como las culturales 
y educativas, pero debe ser con carácter excepcional y siempre que se 
cumplan los requisitos que determina la ley. 


Un convenio, entonces, es la fórmula adecuada cuando cada una de las 
partes, para el logro de un fin común y de las actividades que han acor- 
dado, aporta sus medios y recursos para ello en la forma que definan, 
siendo las aportaciones económicas o en especie de cada parte equiva- 
lentes o similares, para que no pueda entenderse que hay un contrato de 
adjudicación directa y se está intentando escapar de los cauces legales. 


Un convenio sería válido, por ejemplo, cuando una entidad ponga el es- 
pacio y las instalaciones y se encargue de la contratación de los artistas 
y otra del equipo técnico y de la contratación de los talleres educativos, 
y las aportaciones económicas de ambas sean similares. Si no existe 
equilibrio entre las contribuciones de las partes, es muy probable que 
sea porque, en realidad, hay un contrato encubierto y la forma del con- 
venio se habría usado fraudulentamente. 


Además, los convenios tienen que ser financieramente sostenibles, es 
decir, que cada parte debe tener la capacidad económica, técnica y 
financiera suficiente para ser capaz de llevar a cabo las obligaciones 
recogidas en el convenio. Por lo tanto, si colaboramos con una asocia- 
ción privada que es la que va a llevar a cabo las actividades artísticas 


Sofía Coca, nodo de Andalucía en 
PLANEA. Jornada sobre la mediación 


cultural en Europa ‘In Between’ en el 
Teatro Central. Foto: O Óscar Romero. 
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Encuentro Regional PLANEA del nodo 
de la Comunitat Valenciana 2023 en el 
Centre del Carme. Foto: O Juan Peiró. 
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que, aparte de la aportación económica de nuestra entidad vehiculada a 
través del convenio, no tiene otros recursos económicos ni ingresos, se 
vería claramente que estamos más bien frente a un contrato y no un con- 
venio, puesto que se entregaría un dinero a cambio de una prestación. 


Los convenios pueden tener una duración de hasta cuatro años, aun- 
que pueden ser prorrogados por otros cuatro años adicionales, y se 
pueden firmar entre entidades del sector público entre sí o con enti- 
dades privadas. Aunque la ley no exige expresamente que estas en- 
tidades privadas sean sin ánimo de lucro, las Administraciones Pú- 
blicas suelen firmar únicamente estos convenios con este tipo de 
entidades privadas (asociaciones, fundaciones) puesto que tienen 
fines de interés general, ya que si lo hicieran con una empresa con 
ánimo de lucro se podría entender que se está promoviendo unos 
intereses privados particulares y no tanto el bien común. 


En nuestro caso práctico: 


La colaboración entre las tres entidades del sector público en este caso 
en concreto (Comunidad Autónoma a través de la Consejería de Edu- 
cación, la Fundación pública municipal y el Ayuntamiento a través de la 
Concejalía de Cultura) se plasmaría a través de convenio de colabora- 
ción en el que se recogerían las obligaciones, compromisos y aporta- 
ciones de cada parte, que habrían de ser de peso similar o equivalente. 


Con respecto a la asociación cultural privada, habrá que determinar si 
actúa como otra entidad colaboradora, realizando sus contribuciones 
de manera similar a las tres entidades públicas (con lo que sería parte 
del convenio también); o si lo que hará será prestar un servicio (poner 
en marcha y ejecutar el programa de mediación artística) por el que 
simplemente será remunerada (en cuyo caso se trataría de un contrato 
y habría que determinar cuál de las entidades públicas se encargaría de 
contratarla); o si se le otorgará una subvención nominativa por parte del 
Ayuntamiento porque se considere que sus actividades son de interés 
público y se deben apoyar. 


SEGUNDA PREGUNTA: 


¿Qué personas en concreto van a llevar a cabo las acciones y acti- 
vidades objeto del convenio, así como todas las tareas necesarias 
para ello? 


En este tipo de proyectos hay una multitud de personas que trabajan 
y colaboran para que se lleve a efecto. Por un lado, estará el personal 
funcionario o el personal laboral que trabajen para cada una de las en- 
tidades educativas y culturales públicas impulsoras del proyecto, que 
podrán realizar aquellas tareas que estén dentro de sus funciones (per- 
sonal técnico y gestión cultural, personal técnico de luz y de sonido, 
personas encargadas de comunicación, etc.). La relación laboral con 
ellos se rige por su normativa respectiva y no plantea mayor problema. 


Pero, por otro lado, también habrá colaboradores externos que lleven a 
cabo las actividades artísticas (una intervención artística, la redacción 
de un texto) o formativas (talleres, conferencias), de mediación cultu- 
ral, de gestión o de cualquier otro tipo. Si estos colaboradores externos 
son personas físicas, en la mayor parte de los casos tendrán que ser 
empresarios o profesionales para contratar con las Administraciones 
Públicas y el resto de entidades del sector público y, por tanto, estar 


dados de alta como trabajadores por cuenta propia, aunque también 
hay excepciones que ha previsto la ley para algunos casos que explicaré 
despuéss3. Estos colaboradores externos también pueden ser personas 
jurídicas como asociaciones, fundaciones, cooperativas, sociedades 
de responsabilidad limitada, etc. que no sean las impulsoras del pro- 
grama ni parte en el convenio, pero que vayan a realizar esas activi- 
dades. Estas entidades tendrán que estar dadas de alta en el censo 
de empresarios y profesionales como ejercientes de actividades eco- 
nómicas para que se las pueda contratar. Todos ellos deberán cumplir 
con los requisitos de capacidad de obrar y de solvencia económica, 
financiera, técnica o profesional necesaria en cada caso. 


En nuestro caso práctico: 


¿Qué personas en concreto van a llevar a cabo las acciones y actividades 
objeto del convenio, así como todas las tareas necesarias para ello? 


> El equipo directivo y el profesorado del colegio (todos ellos em- 
pleados públicos) se encargarán de organizar y coordinar las 
actividades artísticas en el colegio, en diálogo con artistas y me- 
diadoras. 


> El equipo directivo y técnico del teatro (funcionarios y personal 
laboral) elegirá la compañía de danza y la obra a representar en 
diálogo con el resto de entidades y se encargará de todos los 
detalles técnicos para la representación del espectáculo y la im- 
partición de la Master Class. 


> La Dirección del Museo y su equipo (personal funcionario y labo- 
ral) se encargará de elegir a los artistas, en diálogo con el resto 
de entidades. 


> Varias artistas plásticas con obra en el museo trabajarán cada 
una de ellas con un grupo de estudiantes a lo largo de todo el 
año al final del cual presentarán el proyecto artístico realizado 
entre todos. 


> La compañía de danza representará una obra en el teatro ligada 
con la temática que se está trabajando. La compañía de danza 
puede tener la forma jurídica de SL, empresario individual o aso- 
ciación, y contratará laboralmente a los bailarines, músicos y de- 
más personal que necesite, aunque también puede que contrate 
mediante contrato de prestación de servicios a colaboradores 
externos para ciertas tareas. 


> Una gestora cultural independiente, persona física, se encargará 
de coordinar la acción de todos los involucrados en el programa. 


> Una asociación cultural llevará a cabo un programa de media- 
ción artística y cultural que acompañará las actividades de los 
artistas plásticos y de la compañía de danza. Las personas que 
realizarán dichas actividades por parte de la asociación serán 
contratadas mediante contrato laboral o contrato de prestación 
de servicios. 


Estas son solo algunas de las actividades. Seguramente en cualquie- 
ra de vuestros proyectos habrá muchas más. Se trata de identificarlas 
todas y determinar quién se ocupará de cada una de ellas, así como 
quién se encargará de todo lo relativo a la contratación de aquellos pro- 
fesionales o entidades que las vayan a llevar a cabo en su caso. 


53. Además de esas excepciones 
que detallaré más tarde, en el caso 
de músicos, bailarines y otros artis- 
tas del espectáculo, dependiendo 
de las circunstancias del caso y 

de cómo se ejerza la actividad y se 
articule la relación, tendrán que ser 
contratados laboralmente bajo la 
relación laboral especial de artistas 
o estar dados de alta por cuenta pro- 
pia como trabajadores autónomos. 
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TERCERA PREGUNTA: 


¿Quién contratará a los colaboradores externos y qué tipo de con- 
trato y procedimiento será necesario para ello? 


La contratación de los colaboradores externos para la realización de las 
actividades del proyecto se deberá hacer cumpliendo lo que establece 
la normativa de contratación de las entidades del sector público, que es 
una normativa especifica.°* Por ello, el siguiente paso es determinar cuál 
de las entidades que colaboran en el programa o proyecto será la que se 
encargará de las contrataciones o, en el caso de ser todas ellas, de qué 
contrataciones se ocupará cada entidad. 


Para ello os tendréis que preguntar cuál es el importe de la actividad; 
quién tiene la capacidad jurídica de contratar esa actividad por ese im- 
porte y cuenta con los recursos económicos para ello y la capacidad de 
gestión para la contratación; y quién rendirá cuentas del proyecto y de 
la gestión económica. 


En los contratos de las entidades del sector público, a la hora de deter- 
minar el tipo de contrato y el procedimiento de contratación a seguir, 
influye, por un lado, el tipo de entidad del sector público que sea la que 
vaya a contratar a esos colaboradores y, por otro lado, el objeto del 
contrato y la naturaleza de la actividad. Según la respuesta que demos a 
estas cuestiones, así será el contrato y el procedimiento. 


A. ¿Quién contratará a los colaboradores externos? ¿La entidad 
educativa o la entidad cultural? 


> Si es la entidad educativa pública: Los centros docentes públicos 
no universitarios55 tienen autonomía en su gestión según lo que 
determine la Ley Orgánica 2/2006 de Educación y la normativa de 
cada Administración educativa de la que dependan. Las Adminis- 
traciones Públicas pueden delegar en los órganos de gobierno de 
estos centros la contratación de servicios que debe respetar tanto 
la normativa estatal como autonómica de contratación del sector 
público. Cada Comunidad Autónoma aprueba un Decreto por el 
que se establece el régimen jurídico de su autonomía de gestión 
económica, que normalmente les habilita para hacer contratos 
menores que no superen los 15.000 euros?$ si son contratos de 
servicios. Por lo tanto, si el coste de la actividad que vamos a ha- 
cer es superior a esa cuantía, ya sabemos que el centro educativo 
no podrá encargarse de la contratación del colaborador externo y 
ese contrato habrá de vehicularse a través de la entidad cultural 
colaboradora. Si es inferior, y siempre que exista esa habilitación, 
el centro educativo podrá encargarse de algunas de las contrata- 
ciones si tiene presupuesto para ello. 


> Si es la entidad cultural pública: las entidades culturales públicas 
que van a colaborar con nosotros pueden tener muchas formas ju- 
rídicas. Aunque habitualmente, al referirnos a las entidades públi- 
cas, solemos hablar de Administraciones Públicas, estas son solo 
uno de los tipos existentes dentro del conjunto de entidades del 
sector público, que es mucho más amplio y engloba a otro tipo de 
entidades con otras formas jurídicas. Se incluye la Administración 
General del Estado, las Comunidades Autónomas, las entidades 
locales, fundaciones públicas, consorcios, sociedades mercanti- 
les de capital público, etc. 


Las reglas para la contratación que debe respetar cada entidad del sec- 
tor público depende de su forma jurídica y de si son «poder adjudicador» 
o no. No os preocupéis. Os cuento en qué consiste esta expresión algo 
extraña. 
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54. Ley 9/2017, de 8 de noviembre, 
de Contratos del Sector Público 


55. Son aquellos cuyo titular es una 
administración pública. Son: 


> 


Centros de educación infantil 
- escuelas infantiles 


Centros de educación primaria 
— colegios de educación primaria 


Centros de educación infantil y 
educación primaria — colegios de 
educación infantil y primaria 


Centros de educación secunda- 
ria, bachillerato y formación pro- 
fesional - institutos de educación 
secundaria 


Centros de formación profesional 
- institutos de formación profesio- 
nal y centros integrados 


Centros de educación especial 


56. Sin incluir el IVA. 


Por un lado, tenemos a las Administraciones Públicas (Administración 
General del Estado, Comunidades Autónomas, entidades locales como 
los Ayuntamientos, Diputaciones, Cabildos, etc. y otras entidades como 
consorcios?”) que se les considera «poderes adjudicadores», es decir, 
que están facultados para adjudicar contratos del sector público. A 
estos se les aplica la Ley de Contratos del Sector Público en su totalidad. 
En esta situación estarían todos los centros culturales y museos que se 
gestionan como un programa de la Concejalía de Cultura de cualquier 
Ayuntamiento, por ejemplo el Centro Cultural Las Cigarreras o el Museu 
d'Art Contemporani d'Alacant, dependientes ambos de la Concejalía de 
Cultura del Ayuntamiento de Alicante. 


Por otro lado, tenemos otro tipo de entidades del sector público que no 
son Administración Pública, pero que, sin embargo, son consideradas 
poderes adjudicadores también por satisfacer necesidades de interés 
general y cumplir ciertos requisitos, por lo que igualmente tienen la ca- 
pacidad de adjudicar contratos del sector público. A estas se les aplica 
solo parte de la normativa de contratación del sector público. En el argot 
jurídico se las denomina PNAPs (Poderes Adjudicadores No Administra- 
ción Pública) e incluye a fundaciones públicas y entidades con perso- 
nalidad jurídica propia como sociedades mercantiles de capital público, 
por ejemplo, que hayan sido creadas para satisfacer necesidades de in- 
terés general que no tengan carácter industrial o mercantil y estén finan- 
ciadas mayoritariamente o controladas en su gestión por otros poderes 
adjudicadores como las Administraciones Públicas. Aquí están muchas 
entidades mercantiles del ámbito cultural, ya que atienden a fines de 
interés general, como por ejemplo Madrid Destino Cultura Turismo y Ne- 
gocio, S.A. (Madrid), que gestiona el Centro de Cultura Contemporánea 
Conde Duque. 


Por último, nos encontramos con el resto de las entidades del sector 
público que no son ni Administración Pública ni poder adjudicador a las 
que se les aplica solo un porcentaje mínimo de la Ley de Contratos del 
Sector Público. De hecho, para la adjudicación de contratos deberán 
aprobar unas instrucciones de contratación que regulen los procedi- 
mientos de contratación de la entidad, que no tienen por qué ser los es- 
tablecidos en la Ley de Contratos del Sector Público, y deben sujetarse 
solo a unas reglas mínimas, eso sí, siempre respetando los principios de 
igualdad, no discriminación, transparencia, publicidad y libre concurren- 
cia, como el resto de entidades. Aquí puede encontrarse alguna entidad 
pública que no tenga todas las características para ser poder adjudica- 
dor, por ejemplo porque, aunque sean una entidad mercantil y persigan 
fines de interés general, no se encuentren mayoritariamente financiadas 
por un poder adjudicador, ni controlen su gestión. 


No es lo mismo, entonces, un centro cultural que dependa del Ayun- 
tamiento de un municipio, que se trata de una Administración Pública 
Local, que tendrá que seguir unas normas más rígidas y exigentes, que 
un teatro que dependa de una fundación municipal o de una empresa 
pública municipal, donde habrá mayor flexibilidad en ciertas cuestiones. 
Por eso cuando escucho «pues es que en determinado sitio las cosas 
se hacen de otro modo» lo primero que pregunto es qué tipo de entidad 
es la vuestra y con cuál la estáis comparando. Todas son públicas y 
culturales, pero no son iguales a efectos de la normativa aplicable. 
Cuidado con esto. 


57. Siempre que cumplan ciertos 
requisitos. 


Encuentro Estatal de PLANEA 2023 
en el Centre del Carme. 
Foto: O Juan Peiró 
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Proyecto Escuela del garabato, 
Consorci de Museus de la Comunitat 
Valenciana / Foto: O Archivo Red 
Planea. 


70 


En nuestro caso práctico: 


¿Quién contratará a los colaboradores externos? ¿La entidad educativa 
O la entidad cultural? 


> El colegio público de primaria está habilitado por la Comunidad 
Autónoma para firmar contratos de cuantía inferior a 15.000 eu- 
ros. Podría contratar a los artistas plásticos, por ejemplo, siem- 
pre que sus honorarios no superaran ese límite. 


> El Ayuntamiento, titular del teatro, es una entidad local y, por tan- 
to, Administración Pública. Se le aplica en su totalidad la Ley de 
Contratos del Sector Público. Podría llevar a cabo la contratación 
de la compañía de danza para la representación del espectáculo, 
a través de un contrato menor o contrato artístico según sea la 
cuantía del caché, como veremos más adelante. 


> La Fundación pública municipal es Poder Adjudicador No Admi- 
nistración Pública y como tal solo se le aplica en parte la Ley de 
Contratos del Sector Público. Podría llevar a cabo la contratación 
de la asociación encargada del programa de mediación a través 
de un contrato menor, siempre que sea por debajo de ese límite. 
Si se supera ese límite, tendría que seguir el procedimiento de 
licitación pública que se determinara y que deberá estar abierto 
también a otros licitadores. 


Serán los asesores jurídicos de cada entidad quienes indiquen de qué 
tipo de entidad se trata a efectos de la Ley de Contratos del Sector Pú- 
blico y qué contrato y procedimiento es el adecuado. 


B. ¿Qué es lo que va a hacer el colaborador externo? ¿Qué natu- 
raleza tiene la actividad que va a realizar? ¿Qué tipo de contrato 
habrá de firmarse entonces? 


Son muchas y de muchos tipos las actividades que el colaborador ex- 
terno va a poder realizar. Por ejemplo, puede tratarse de una creación 
artística, una interpretación o actuación artística, la realización de una 
investigación, la escritura de un texto, la impartición de un taller de for- 
mación, una actividad de mediación cultural o de gestión o coordina- 
ción o de asesoramiento, entre muchas otras. Pues bien, no todas ellas 
se contratan de la misma forma ni se les aplica las mismas normas, a 
pesar de que la mayoría de ellas son prestaciones de servicios que se 
vehiculan a través de contratos de servicios y parece, a priori, que se 
tratarían igual. En el caso de un contrato de servicios, no es lo mismo un 
contrato de servicios con prestaciones de carácter intelectual (como la 
elaboración de un texto), un contrato de servicios artísticos (como una 
actuación musical o representación de un espectáculo) o un contrato de 
servicios «sin apellido» (como la gestión de un proyecto). 


Aquí es muy importante que expliquéis bien al asesor legal de vuestra en- 
tidad qué es lo que va a hacer exactamente esa persona para que pueda 
darle el encaje adecuado. Para ello es importante huir de expresiones 
que dentro de nuestro ámbito se entienden muy bien (como, por ejemplo, 
frases como «proceso colaborativo de creación compartido»), pero que 
complican el enfoque jurídico. Se trata de que penséis quién va a hacer 
qué, quién va a prestar determinado servicio y va a cobrar por ello, y 
lo trasladéis de la forma más sencilla posible. La frase entrecomillada 
podría trasladarse al asesor, por ejemplo, como «realización de un pro- 
yecto artístico que consiste en...» de manera que pueda entender mejor 
de qué se trata y encajarlo de forma correcta en lo que establece la ley. 


Los contratos del sector público se clasifican atendiendo al régimen ju- 
rídico que les es aplicable en dos tipos: administrativos y contratos pri- 
vados. En los primeros, la Ley de Contratos del Sector Público se aplica 
en todas sus fases (preparación, adjudicación, efectos, modificación y 
extinción), lo que hace más compleja toda su tramitación y tratamiento; 
mientras que en los segundos solo se aplica a la fase de preparación y 
adjudicación del contrato y en el resto de ellas es el derecho privado el 
que las regula. 


Los contratos de servicios como aquellos de los que estamos hablando 
serán administrativos siempre si es una Administración Pública quien 
lo va a adjudicar, salvo los contratos de servicios artísticos, que serán 
siempre privados. Sin embargo, todos los contratos de servicios adjudi- 
cados por el resto de las entidades del sector público (sean PANAPs o 
no) serán privados, lo que flexibiliza la tramitación en algunos extremos. 
Por eso es habitual la creación de entidades públicas instrumentales 
para facilitar y agilizar la contratación de todo tipo de servicios, ya que la 
contratación por las Administraciones Públicas es más ardua. 


Dicho esto, te indico a continuación cómo se vehiculan las actividades 
más comunes que se realizan en estos tipos de proyectos en cola- 
boración entre entidades públicas culturales y educativas: 


Intervención artística 


: x Contrato privado de servicios artísticos 
realizada por artista 


Compra de obra de 


> Contrato administrativo o privado de suministro 
arte ya realizada 


Redacción de 


a: Contrato administrativo o privado de servicios 
texto no artistico 


Redacciön de 


Pag Contrato privado de servicios artisticos 
texto artistico 


Actividad formativa Contrato administrativo o privado de servicios 
Mediación cultural Contrato administrativo o privado de servicios 
Gestión cultural Contrato administrativo o privado de servicios 


Producción y 


er Contrato administrativo o privado de servicios 
coordinaciön 


Asesoramiento Contrato administrativo o privado de servicios 


Para la adjudicaciön de estos contratos existen distintos tipos de proce- 
dimientos. En unos serä posible la adjudicaciön directa a la persona que 
hayáis elegido (como en los contratos menores y en los procedimientos 
negociados sin publicidad) y en otros deberá iniciarse un procedimiento 
en el que puedan presentar ofertas distintas personas (como el proce- 
dimiento abierto o el procedimiento abierto simplificado, entre otros). En 
esto tendrá mucha relevancia el importe del precio que se pagará por la 
actividad. 


C. ¿Cuál es el importe del precio que se abonará por la actividad al 
colaborador externo? ¿Qué tipo de contrato se firmará entonces? 


Como regla general, en el caso de las entidades que sean poder adjudi- 
cador, si el importe del contrato de servicios es superior a 15.000 euros, 
tendrá que tramitarse la mayoría de las veces por procedimiento abier- 
to o procedimiento abierto simplificado, en cuyo caso será necesario 
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anuncio de licitación y los correspondientes pliegos de cláusulas admi- 
nistrativas particulares y de prescripciones técnicas, y la constitución de 
mesa de contratación que asistirá al órgano de la contratación, lo que 
hace más complicada y laboriosa la tramitación 8. El resto de entidades 
del sector público que no sean poder adjudicador deberán respetar lo 
que se haya aprobado en sus instrucciones de contratación. 


Sin embargo, cualquier contrato de servicios de los que probablemente 
se darán en vuestros proyectos, con independencia de la entidad del 
sector público que contrate o la naturaleza de la actividad que se vaya a 
llevar a cabo, si tiene una cuantía inferior a 15.000 euros (sin incluir el IVA) 
se tramitará como contrato menor, incluidos los contratos de servicios 
artísticos. Es un contrato que se puede adjudicar directamente al em- 
presario o profesional que tenga la capacidad y habilitación profesional 
para ello y no tiene tantas formalidades como los procedimientos que he 
citado antes. El contrato menor es el procedimiento más sencillo y ágil, 
y por eso es uno de los más utilizados. En la Administración General del 
Estado es obligatorio pedir tres presupuestos, pero no así en todas las 
Comunidades Autónomas. Aparte de ciertos informes, basta con que se 
acredite por la entidad que hay crédito suficiente y se apruebe el gasto 
para adjudicarlo, y el colaborador externo solo tendrá que entregar la 
factura una vez termine el servicio. Este contrato solamente sirve para 
actividades que no tengan una duración superior a un año y que no sean 
repetitivas o recurrentes año a año, de manera que se hubiera podido 
prever que se iba a requerir este tipo de servicios de forma continuada. 


En el caso de que sea un contrato de servicios artísticos de cuantía 
superior a 15.000 euros se tramitará por un procedimiento denominado 
«negociado sin publicidad», en el caso de los poderes adjudicadores 2. 
que permite adjudicar el contrato a la persona que se decida después de 
negociar las condiciones del contrato únicamente con ella o con varias. 
Este procedimiento se puede utilizar, entre otros casos, cuando solo 
pueda ser encomendado a un empresario o profesional determinado por 
una de las siguientes razones: que el objeto del contrato sea la creación 
o adquisición de una obra de arte o una actuación artística; que no exista 
competencia por razones técnicas (es decir, que sea tan especializada la 
actividad que esa persona sea la única que puede realizarla); o cuando 
proceda la protección de derechos exclusivos, incluidos los derechos de 
propiedad intelectual e industrial. En este caso la adjudicación es directa 
y el procedimiento es menos complicado y no está sujeto a las normas 
habituales de publicidad. 


Por último, me gustaría comentaros dos casos particulares. 


Muchas veces me preguntáis si la mediación artística o cultural, muy ha- 
bitual en este tipo de proyectos y reivindicada como proyecto artístico 
por muchos de vosotros, puede vehicularse a través del procedimiento 
negociado sin publicidad y ser adjudicado el contrato de manera directa. 
La cuestión es que tanto la redacción actual como la anterior del artículo 
que regula este procedimiento en la Ley de Contratos del Sector Públi- 
co80 no permiten encajar la mediación, en mi opinión, en este tipo de 
procedimiento, puesto que no responde a ninguno de los casos previstos 
en ese artículo cuya redacción podéis ver en la nota a pie de página. Es 
un procedimiento cuya utilización ha de hacerse de manera restrictiva. 
Ademäs, cada tipo de contrato se adjudica al profesional que está habili- 
tado para ello y está dado de alta en el epígrafe del IAE correspondiente 
para poder realizar esa prestación. La persona mediadora no está de alta 
en epígrafe artístico. Por lo tanto, no se le podría adjudicar un contrato 
de creación de obra de arte a través de un negociado sin publicidad. La 
mediación cultural se articula mediante contrato de servicios, entonces, 
y se tramitará como contrato menor o a través de procedimiento abierto 
o abierto simplificado o restringido, según sea su importe inferior o supe- 
rior a 15.000 euros y el resto de condicionantes del caso. 
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58. En el caso de los poderes 
adjudicadores, aquellos contratos 
de servicios que sean de un valor 
igual o superior a 140.000 euros (en 
el caso de la Administración General 
del Estado y sus organismos autó- 
nomos) o 215.000 euros (en el resto 
de las entidades) serán considera- 
dos contratos sujetos a regulación 
armonizada y deberán seguirse unas 
reglas específicas y reforzadas de 
publicidad, ya que se entiende que 
por su cuantía son de relevancia en 
el ámbito comunitario. 


59. Las entidades del sector público 
que no sean poderes adjudicadores 
podrán incluir en sus instrucciones 
de contratación un procedimiento 
sin publicidad previa en los mismos 
casos si así se decidiera. 


Otra cuestión que me planteáis a menudo es la contratación de acti- 
vidades formativas. Lo habitual es que se vehiculen como un contrato 
de servicios para actividades docentes siguiendo las mismas normas, 
según sea su cuantía, que he explicado hasta ahora, si la persona que 
las va impartir es un profesional habilitado para ello. Sin embargo, la 
ley prevé que las actividades docentes que se impartan en centros del 
sector público (como cursos de formación para el personal de la Admi- 
nistración o seminarios, coloquios, mesas redondas o conferencias de 
todo tipo) se puedan contratar directamente, sin aplicación de la Ley de 
Contratos del Sector Público (ni siquiera a través de contrato menor), 
siempre que quien lo lleve a cabo sea una persona física que no sea un 
empresario o profesional. Sería, por ejemplo, el caso típico de un artista 
visual que fuera a ser contratado para la impartición de una conferencia 
y en ese momento no estuviera dado de alta como profesional. Esto 
permitiría contratarlo sin seguir esta normativa y simplificaría los trámi- 
tes. Pero cuidado con esto también, porque si la persona realiza esta 
actividad de forma habitual debería estar dada de alta como profesional. 


En nuestro caso práctico: 


¿Qué es lo que va a hacer el colaborador externo? ¿Qué naturaleza 
tiene la actividad que va a realizar? ¿Cuál es su importe? ¿Qué tipo de 
contrato se tendrá que firmar con él? 


> Artistas plásticos — Realización de proyecto artístico con los 
alumnos - Contrato privado de servicios artísticos (sea cual sea 
la entidad que se ocupe de su contratación) 


> Compañía de danza - Representación de espectáculo - Contrato 
privado de servicios artísticos (sea cual sea la entidad que se 
ocupe de su contratación) 


> Asociación cultural - Concepción y ejecución del programa de 
mediación artística - Contrato administrativo o privado de servi- 
cios (según la entidad que firme el contrato) 


> Gestor cultural - Gestión y coordinación de las actividades - 
Contrato administrativo o privado de servicios (según la entidad 
que firme el contrato) 


Todos estos contratos se articularán como contratos menores si su im- 
porte es inferior a 15.000 euros. 


Resumiendo: para armar legalmente el programa cultural que llevaréis a 
cabo conjuntamente con otras entidades debes hacerte principalmente 
estas preguntas: ¿Qué tipo de entidad del sector público es titular de mi 
institución cultural y de la entidad educativa con la que voy a colaborar? 
¿Qué tipo de actividades se van a llevar a cabo? ¿Actividad artística? 
¿Actividad de formación? ¿Actividad de mediación/gestión/coordina- 
ción/asesoramiento? ¿Quién las va a llevar a cabo? ¿Qué importe tiene 
cada actividad independiente? ¿Qué duración tendrá? ¿Quién las va a 
contratar y pagar? 


Una vez contestéis todas estas preguntas tendréis todos los elementos 
que el asesor jurídico de vuestra entidad necesita para decidir la mejor 
forma de articular jurídicamente el proyecto, y facilitaréis su labor. Cuan- 
to más trabajada esta información, mejor, y acelerará el proceso. Así 
que solo os queda poneros manos a la obra. Es solo ir contestando a las 
preguntas una a una. ¡Ánimo y a por ello! 


60. Redacción anterior: Artículo 

168 LCSP 22. Cuando las obras, 

los suministros o los servicios solo 
puedan ser encomendados a un 
empresario determinado, por alguna 
de las siguientes razones: que el 
contrato tenga por objeto la creación 
o adquisición de una obra de arte 

o representación artística única no 
integrante del Patrimonio Histórico 
Español; que no exista competencia 
por razones técnicas; o que proceda 
la protección de derechos exclu- 
sivos, incluidos los derechos de 
propiedad intelectual e industrial. 


La no existencia de competencia por 
razones técnicas y la protección de 
derechos exclusivos, incluidos los 
derechos de propiedad intelectual e 
industrial solo se aplicarán cuando 
no exista una alternativa o sustituto 
razonable y cuando la ausencia de 
competencia no sea consecuencia 
de una configuración restrictiva de 
los requisitos y criterios para adjudi- 
car el contrato.» 


Redacción actual: Artículo 168 LCSP 
«2.2 Cuando las obras, los suminis- 
tros o los servicios solo puedan ser 
encomendados a un empresario 
determinado, por alguna de las 
siguientes razones: que el contrato 
tenga por objeto la creación o adqui- 
sición de una obra de arte única no 
integrante del Patrimonio Histórico 
español o actuación artística única; 
que no exista competencia por 
razones técnicas; o que proceda la 
protección de derechos exclusivos, 
incluidos los derechos de propiedad 
intelectual e industrial.» 
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GESTIONAR LA 
INCERTIDUMBRE 
ATRAVES DE LAS 
ALIANZAS. 


TRES RETOS PARA PASAR DE LA TEORÍA A LA PRÁCTICA 


Juan López-Aranguren 


Educación y arte, cultura y pedagogía, son combinaciones muy podero- 
sas que, si se ajustan bien, pueden pueden provocar cambios enormes 
en la vida de la gente. Combinarlos de manera propicia conlleva un perio- 
do de exploración, evolución y adaptación que no debemos subestimar. 


Explorar nuevas formas de hacer es uno de los retos más difíciles para 
cualquier institución, especialmente cuando esto no está integrado en 
el día a día, sino que implica salirse de las rutinas establecidas y poner 
encima de la mesa nuevas ambiciones, necesidades e incógnitas que 
suelen chocar de frente con los manidos protocolos, competencias y 
marcos institucionales, provocando muchas resistencias (ajenas y pro- 
pias). 


Si además este camino debemos o queremos recorrerlo en compañía 
de otras instituciones (especialmente sensibles en el caso de los centros 
educativos) el reto es doble, pues tendremos que lidiar con nuestras 
incertidumbres, protocolos, resistencias... y las suyas. 


Debemos ser muy conscientes de que el proceso estará lleno de mo- 
mentos y elementos inesperados que afectarán a nuestro diseño e im- 
plementación de manera constante. Ser capaces de aprovechar estas 
oportunidades o sufrirlas lo menos posible está más relacionado con la 
forma en la que hayamos preparado el viaje que con el viaje en sí. 


Juguetoría de Sara Sangregorio en el 
Circo Price. Foto: O Iván Castellano 
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A continuación vamos a enumerar 3 retos, etapas o elementos a los que 
aconsejamos prestar atención. Hacerlo no nos garantiza el éxito, pero sí 
facilitará el aprendizaje. No hacerlo tampoco certifica un fracaso, pero 
seguramente nos conduzca a problemáticas difíciles de salvar. 


> El contexto: meter el pie en el agua antes de lanzarse al río. 


> Objetivos e Impacto: ajustar nuestra ambición a nuestras posibi- 
lidades y las de nuestros socios. 


> Elementos de trabajo: priorizar dónde metemos nuestro tiempo 
y atención. 


RETO 1. ENTENDER EL CONTEXTO 


Cuando nos involucramos con estudiantes menores de edad entramos 
en un mundo complejo y en ebullición, nos relacionamos con alumnado 
en pleno desarrollo individual. El espacio personal en permanente cam- 
bio tiene su reflejo en el contexto: la identidad está en plena construc- 
ción y los referentes son diversos y, en ocasiones, frugales. 


En todo este proceso de crecimiento, la familia, el colegio, las activida- 
des extraescolares van dando estabilidad y estructura a este desarrollo, 
aportando herramientas a un proceso normalmente intuitivo e incons- 
ciente. 


Nuestra primera obligación es entender este contexto y asumir la reper- 
cusión que nuestra aparición va a tener en el mismo. 


Entender el contexto implica explorar tanto la situación urbana del barrio 
o región como su dimensión social, demográfica, cultural o económica: 
no es lo mismo un pequeño pueblo de 2.500 habitantes que un colegio 
de 1.000 alumnos, no es lo mismo un barrio en el sur de Madrid que 
dentro de las murallas de Ávila, etc. Los condicionantes, expectativas, 
recursos,etc. que recibirá cada estudiante serán sutil o radicalmente 
distintos en función de estos estímulos. Tenerlos en cuenta nos propor- 
cionará una valiosa información estratégica de cara a plantear nuestra 
intervención. 


Una vez entendido esto, podremos decidir qué tipo de impacto quere- 
mos (y podemos) tener y hasta dónde involucrarnos. Debemos ser cons- 
cientes de que, si no damos los pasos adecuados, nuestra presencia 
puede acabar resultando anecdótica y nuestro trabajo tendrá un efecto 
cosmético o, peor aún, contraproducente. 


RETO 2. ACORDAR OBJETIVOS E IMPACTO 


Ser conscientes de nuestro objetivo principal y del tipo de impacto que 
queremos lograr a través de nuestros programas y actividades es impres- 
cindible a la hora de organizar y gestionar nuestra hoja de ruta y poner en 
marcha su implementación. Compartir este objetivo y acordar la ambición 
del mismo con el resto de instituciones con las que queremos colaborar 
nos permitirá afinar el impacto, los resultados y minimizar las frustraciones. 
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Encuentro Regional PLANEA del nodo 
de la Comunitat Valenciana 2023 en el 
Centre del Carme. Foto: O Juan Peiró. 


Entendiendo que toda lista es reduccionista, que la realidad se mueve 
más por gradientes y que en muchas ocasiones las opciones se solapan, 
vamos a simplificar el tipo de objetivos e impacto en cuatro aspectos: 


> Disfrute: nuestro objetivo es que los participantes tengan 
un momento de enriquecimiento y disfrute personal, vuel- 
van a su rutina con una experiencia bonita más que añadir a 
sus recuerdos, algo memorable que les abra la práctica cultu- 
ral como algo a tener en cuenta en un futuro. Esto puede impli- 
car la adquisición de nuevas habilidades o competencias, pero 
esto no es imprescindible para alcanzar el objetivo deseado. 
El impacto es efímero, se centra en el individuo y trabajamos desde 
el corto plazo. Los indicadores y resultados son inmediatos y se 
centran en la satisfacción individual de los participantes. 


> Implicación/identidad: nuestro objetivo va un paso más allá, 
no solo buscamos una experiencia positiva y un recuerdo atrac- 
tivo. Queremos que los participantes se enganchen a la prác- 
tica cultural y que esta pase a formar parte de su rutina, de su 
día a día. Queremos que la incorporen como parte de su iden- 
tidad y que decidan involucrarse en el medio y largo plazo en 
este tipo de prácticas, ya sea como espectadores o como pro- 
tagonistas. Buscamos una experiencia que, además de de- 
jar un poso, provoque una activación. Se ponen a prueba y se 
desarrollan nuevas habilidades y competencias que los par- 
ticipantes hacen suyas y viven desde la realización personal. 
El impacto sigue centrado en el individuo y se piensa en el medio 
plazo, hay un deseo de continuidad y acompañamiento más dura- 
dero, la responsabilidad en este sentido es mayor y el tiempo de 
acompañamiento también. Los resultados e indicadores se obtie- 
nen a medio plazo y se asocian tanto a una satisfacción individual 
como a la incorporación de nuevos hábitos y prácticas culturales. 


> Transformación personal: nuestro objetivo es ayudar a los y las 
participantes a incorporar valores y competencias en el medio y 
largo plazo que les sirvan no solo para disfrutar la práctica artística 
o cultural, sino para identificar y enfrentarse (solucionar en algunos 
casos) a problemas de su día a día. Por ejemplo, aprender a iden- 
tificar situaciones de maltrato y tener herramientas para lidiar con 
ello. Nuestras actividades y programas salen del marco puramente 
artístico, se convierten en herramientas que ayudan en el dise- 
ño y desarrollo de competencias sociales como, por ejemplo, la 
identificación y solución de conflictos estructurales que afectan al 
alumnado (maltrato, acoso, depresión, adicciones, racismo, etc.). 
En este caso, el impacto no es puramente individual, exige una 
consciencia colectiva y una empatía más allá de lo personal, se 
piensa como apoyo a un proceso a medio y largo plazo. Los re- 
sultados e indicadores son más complejos, la puesta en práctica 
requiere de la cooperación con otros profesionales e instituciones 
y un seguimiento y trabajo en red a medio y largo plazo. Los in- 
dicadores combinan elementos individuales, nuevos hábitos y la 
incorporación de nuevas competencias personales y sociales más 
allá de las artísticas culturales. 


> Impacto sistémico: nuestro objetivo es más amplio, buscamos 
impactar no solo en la identificación y solución de problemáticas, 
sino en el propio sistema que las permite. No queremos aprender 
a confrontar situaciones de maltrato, queremos erradicar estas si- 
tuaciones del día a día, nuestro objetivo es panorámico, es estruc- 
tural, queremos cambiar el sistema actual. Nuestra práctica sirve 
para reforzar estos cambios, se coordina con otras entidades y 
profesionales para apoyar en este sentido, se trabaja la experiencia 
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artística y cultural como un medio más al servicio de un proceso 
más amplio. Los participantes están abrigados no solo por nues- 
tras actividades y programas, sino por un consorcio de acciones 
que buscan incidir en un cambio profundo a medio y largo plazo. 
El impacto está coordinado, atiende al contexto y busca cambiarlo, 
mejorar las vidas no solo de los participantes, sino del resto de 
personas que puedan vivir situaciones similares. Los indicadores 
se diseñan y se comparten con otras entidades, desbordan nues- 
tra práctica y se nutren de ella, se trabaja en el largo plazo. 


Podemos optar por un tipo de impacto o, si nos vemos con recursos y 
capacidad, varios. Lo normal es que los objetivos e impacto se vayan 
solapando y evolucionando con el tiempo. Lo más común cuando arran- 
camos procesos de este tipo es pensar en una hoja de ruta que arranca 
con un objetivo alcanzable (disfrute) y que a medida que se consolida el 
programa-proyecto-proceso se vaya volviendo más ambicioso (impacto 
sistémico). 


Dicho esto, la opción que tomemos afectará principalmente a la inten- 
ción que guiará nuestras decisiones: cómo las llevaremos a cabo y los 
pasos que daremos tanto antes como después. Nuestro enfoque (y las 
decisiones consecuentes) se adaptará al tipo de impacto que queramos 
provocar en el crecimiento de los estudiantes, y nuestra evaluación e 
indicadores (nuestra forma de aprender y medir las consecuencias de 
nuestros actos) deben estar adaptados a estos objetivos. 


Nuestro propósito también guiará la relación con el contexto y con el 
resto de actores, entidades y comunidades que lo conforman. 


Por ejemplo: 


Podemos desarrollar una ópera con los vecinos de un barrio y 
centrarnos únicamente en la experiencia artística, y que el ves- 
tuario, las voces y escenografía funcionen lo mejor posible para 
que los participantes tengan un sentimiento de orgullo y perte- 
nencia que perdure y les provoque el gusanillo de acercarse al 
Teatro Real. La satisfacción será un indicador, así como el deseo 
de continuar esta práctica o el aumento del público de estas zo- 
nas en ciertos festivales o representaciones. 


Pero también podemos añadirle a esta ópera otras capas: por 
ejemplo, que sirva para cohesionar el barrio socialmente y tejer 
nuevos lazos y relaciones entre sus habitantes. En este sentido 
la conformación del coro será una oportunidad para reforzar esta 
idea, la construcción de los vestidos y su diseño también rema- 
rán a favor buscando artesanos locales que vienen de distintos 
países o involucrando a los colegios y sus alumnos en el diseño, 
también el libreto puede estar basado en la memoria y la identi- 
dad del barrio y puede incorporar un proceso de entrevistas a la 
escritura de la pieza (con los alumnos hablando con sus abue- 
los), etc. En este sentido, la evaluación e indicadores tendrán que 
tener en cuenta si se han creado nuevas relaciones de calidad, 
si estas nuevas interacciones duran en el tiempo o son efímeras, 
si ha cambiado o madurado la percepción de esas otras comu- 
nidades que hasta la fecha eran ajenas, si estos cambios se han 
producido dentro del marco del proyecto o han afectado más 
allá del mismo (a las familias de los alumnos, a sus vecinos), etc. 
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Encuentro Regional PLANEA del nodo 
de Andalucía 2023 en Cuevas del Pino. 
Foto: O Rocío Cárdenas 


RETO 3. PRIORIZAR ELEMENTOS DE TRABAJO 


Una vez tomada esta decisión y fijado el rumbo hay varios elementos 
que nos pueden facilitar la consecución de los objetivos. Entender cómo 
usarlos en función de nuestros objetivos es otro reto importante. 


Si bien son muchos, vamos a centrarnos en los siguientes: 


> Redes de Impacto: conectar con el territorio 


> Recursos: pensar desde la abundancia 


> Competencias: antifragilidad y emergencia 


> Agendas: el valor de la Ineficiencia significativa 


#1 


#2 


#3 


Redes de Impacto: conectar con el territorio 


Las redes de impacto son sistemas de alianzas cuyo fin es producir 
una transformación en un ámbito, con la intención de crear o promo- 
ver un cambio sustancial. 


Ni «espontáneas» ni «accidentales», estas redes conectan delibera- 
damente a personas y organizaciones para promover el aprendizaje 
y la acción sobre un tema de interés común. 


Como hemos observado, el contexto es complejo y las entidades (for- 
males e informales) que participan en el crecimiento del alumnado son 
numerosas. Introducirse en este ámbito conlleva aceptar una respon- 
sabilidad colectiva y coordinarse con los agentes correspondientes. 


El primer paso, una vez hemos tomado una decisión con respecto a 
nuestros objetivos, es mapear los actores presentes, así como las rela- 
ciones que se establecen entre los mismos, los valores que los mueven 
y el tipo de impacto que abanderan. La ambición de nuestro programa, 
junto al análisis de nuestros recursos, definirán el tipo de apoyo que 
necesitamos, así como nuestra involucración en las redes existentes. 


Recursos: pensar desde la abundancia 


Cuando hablamos de recursos nos referimos a posibilidades eco- 
nómicas, logística, herramientas, materiales, transporte, etc., pero 
también de conexiones (red de profesionales), horas de empeño, in- 
tensidad que vamos a poder dedicar, grado de prioridad que tendrá 
en nuestros flujos de trabajo, etc. 


Cuando trabajamos desde el aislamiento, todas las facetas del pro- 
yecto (mediación comunitaria, comunicación, producción, alquiler de 
espacios, etc.) corren de nuestra cuenta, lo que puede ahogar nues- 
tra capacidad de acción y limitar nuestra ambición antes incluso de 
haber comenzado. Sin embargo, si hemos hecho un mapeado apro- 
piado nos daremos cuenta de que en la mayoría de los contextos en 
los que vamos a trabajar podemos encontrar múltiples entidades y 
comunidades con recursos y competencias complementarias. Tra- 
bajar desde la lógica de la abundancia del territorio y buscar ese apo- 
yo mutuo nos ayudará tanto a integrarnos en el contexto como a su- 
mar recursos a nuestros programas y a los programas ya existentes. 


Competencias: antifragilidad y emergencia 


Además de las competencias técnicas, hay un número de com- 
petencias clave que son extremadamente útiles para conformar 
alianzas: la capacidad de interactuar con agentes con distintos en- 
tornos sociales y valores culturales; la capacidad para prever difi- 
cultades y anticiparse a las mismas; la escucha activa e interesada; 
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#4 


la capacidad para planificar a medio o largo plazo atendiendo a las 
necesidades colectivas e individuales; la capacidad para generar es- 
pacios de confianza; la inteligencia colectiva, etc. 


En entornos complejos y variables, estas competencias pueden re- 
sultar vitales para el devenir de los proyectos. Recordad que ya no 
estamos en la seguridad de nuestro centro y nuestra capacidad para 
controlar las variables de forma autónoma es mucho más reducida. 
Incorporar estas competencias en nuestro equipo o redes de trabajo 
nos ayudará a crear programas que se puedan servir de las situacio- 
nes emergentes y trabajar desde la antifragilidad. 


Antifragilidad: Capacidad para incorporar los elementos inespera- 
dos o aleatorios como un valor para el proceso y una fuente de cre- 
cimiento, fortalecimiento y evolución. 


Emergencia: Capacidad para producir resultados y sistemas com- 
plejos desde alianzas e interacciones aparentemente sencillas. Es- 
tos resultados van más allá de las capacidades concretas de los 
individuos y de su ámbito de acción habitual. 


Agendas: el valor de la ineficiencia significativa 


Una de las grandes olvidadas a la hora de sentar las bases de una 
alianza o colaboración es la agenda: la agenda de nuestros socios, 
la agenda de aquellos actores, instituciones o comunidades con las 
que queremos colaborar, e incluso nuestra propia agenda. 


Entender en qué momento y con cuánta antelación debemos pre- 
parar un proyecto europeo, cuándo llegamos tarde para buscar la 
colaboración de un colegio público o en qué año del ciclo político es 
mejor conectar con una administración pública es primordial. 


Es necesario entender los ritmos y los calendarios internos y exter- 
nos para llegar preparados y en el momento oportuno a cada etapa. 
Uno de los principales obstáculos que encontramos en la gran ma- 
yoría de los proyectos es la incapacidad para encontrar treinta minu- 
tos semanales de coordinación, una hora mensual de seguimiento, 
o un par de días al año para evaluar en profundidad y diseñar una 
estrategia. Por desgracia, el día a día nos devora y las agendas ya 
de por sí exprimidas son una de las primeras barreras para afrontar 
proyectos con calidad y tiempo. 


> Ineficiencia significativa: Invertir tiempo en desacelerar los pro- 
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cesos y aprovechar esta lentitud para crear conexiones significati- 
vas y profundas que nos permitan avanzar con sentido. 


Solemos percibir los momentos intersticiales como pérdidas de tiem- 
po: la pausa del café, el rato en el pasillo tras finalizar una reunión 
donde no terminamos de despedirnos, las conversaciones superf- 
luas antes de arrancar un encuentro, etc. Estos momentos y muchos 
otros pueden (y suelen) servir para construir confianza, para generar 
intimidad entre los diferentes actores y socios, y aportan un conoci- 
miento del contexto y la situación de cada entidad y persona que difí- 
cilmente podemos obtener de otra manera. Es más, de los derroteros 
de estas conversaciones emergen nuevas ideas y lazos que, estén o 
no directamente relacionados con el proyecto en cuestión, nos per- 
miten consolidar alianzas o percibir retos con antelación. 


La ineficiencia significativa es la pausa que nos regalamos en dife- 
rentes momentos del proceso para entender si vamos por el buen 
camino y si nos estamos dejando algo o alguien a lo largo del mismo. 
Es una inversión en el impacto a medio y largo plazo. 
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PLAN=A 


IGNOBARMOS MATAS m 


EJERCICIOS PARA 
COMENZAR UNA 
ONVERSACIÓN ENTR 
UNA INSTITUCIÓN 
CULTURAL Y UNA 
EDUCATIVA 


Este es un dispositivo de mediación autónoma que ofrecemos a profe- 
sionales del ámbito cultural o educativo que se están embarcando en 
colaboraciones que generen puentes entre ambos mundos. Son ejerci- 
cios para conocerse, entenderse y reflexionarse, y que están pensados 
para activarse antes de comenzar a trabajar juntas. 


Os animamos a que hagáis uno o varios de los ejercicios, dejando un 
espacio de trabajo individual inicial para luego encontrar momentos de 
puesta en común. 


87 


EJERCICIO 1 


Completa, con nuevas ideas, qué es y qué no es IGNORARNOS JUNTAS 


IGNORARNOS JUNTAS NO ES: 


prejuzgarnos 
desatendernos 
hacer oídos sordos 


establecer categorías que nos separan 


IGNORARNOS JUNTAS ES: 


diluirnos 
acercarnos a diferentes maneras de cuidarnos e ilusionarnos 


damos espacio de acción autónoma según los ritmos y necesidades propias 


EJERCICIO 2 


Escoge cinco de estas preguntas y envíalas a la persona de la otra ins- 
titución con la que vas a trabajar o has trabajado en un proyecto de arte 
y escuela. Contesta tú también esas cinco preguntas. Juntaos y hablad 
sobre vuestras respuestas. 


¿Qué une a una institución cultural con una institución educativa? 
¿Qué separa a una institución educativa de una institución cultural? 
¿Están separadas la cultura y la educación de las instituciones? 
¿Es la institución cultural solo un recurso? 

¿Es la institución educativa solo un recurso? 

¿Es un recurso una institución? 

¿Pueden diferentes instituciones trabajar juntas? 

¿Pueden personas diferentes trabajar juntas? 


¿Existen canales de comunicación eficaces y significativos 
entre instituciones culturales y educativas? 


¿Es eficaz comunicarnos entre instituciones culturales y educativas? 
¿Cuáles son los canales de comunicación eficaces? 

¿Cuándo es eficaz la comunicación? 

¿Cómo hacer pública una experiencia o conocimiento? 

¿A quién le sirven los procesos en arte y educación? 

¿Son los procesos inservibles? 


¿Estamos al servicio de las ideas o estamos al servicio de las instituciones? 


¿Qué es una institución? 


¿Es la institución un ser? 


¿Cuáles son los elementos que hacen que algo sea una institución? 


¿Para qué sirve una institución? 


¿Para qué no sirve una institución? 


¿Qué te obliga el ser institución? 


¿A qué “ser” le obliga la institución? 


¿Quién pertenece a una institución? 


¿Qué institución nos pertenece? 


¿En qué se parecen las instituciones educativas y artísticas? 


¿En qué se diferencian las instituciones educativas y artísticas? 


¿Se puede hackear la institución? 


¿Cómo se hackea una institución? 


¿Cómo podemos compartir juntas? 


¿Estando juntas podemos compartir? 


¿Qué marcos se pueden generar que amparen nuevas formas de trabajar juntas? 


¿En qué podemos trabajar para formar marcos que amparen el estar juntas? 


¿Trabajar juntas ampara la generación de nuevos marcos? 


¿Por qué deben instituciones educativas y culturales trabajar juntas? 


¿Para qué deben instituciones educativas y culturales trabajar juntas? 


¿Qué preguntas se plantean desde las instituciones educativas que 
puedan ser respondidas desde las instituciones culturales? 


¿Qué preguntas se plantean desde las instituciones culturales que 
puedan ser respondidas desde las instituciones educativas? 


¿Se hacen preguntas las instituciones? 


¿Cómo podemos transformar el contenido artístico que nos ofrece la institución 
cultural en experiencias susceptibles de ser insertadas en lo curricular? 


¿Cómo podemos transformar el contenido curricular que nos ofrece la institución 
educativa en experiencias susceptibles de insertarse en procesos artísticos? 


¿Son los contenidos susceptibles de convertirse en experiencias? 


¿Se deja cuidar la institución por las personas? 


¿Se dejan cuidar las personas por la institución? 


¿Cómo podemos desactivar las misiones heroicas de las instituciones educativas? 


¿Cómo podemos desactivar las misiones heroicas de las instituciones culturales? 


¿Podemos seguir creyendo en las instituciones sin 
necesidad de pensar que nos van a salvar? 


¿Podemos salvar a las instituciones sin seguir creyendo en ellas? 


¿Cómo gestionamos las situaciones de error, disenso o conflicto 
en los relatos que generamos de los procesos? 


¿Cómo procesamos el error, disenso o conflicto de las situaciones que gestionamos? 


¿Qué mellas reales generan los proyectos de arte en las escuelas? 


¿Qué mellas reales generan los proyectos educativos en los museos? 


¿Cómo podemos abordar las diferencias estructurales entre las 
trabajadoras culturales y las trabajadoras de la educación? 


¿Cómo pueden trabajar juntas personas desde estructuras 
tan distintas y no morir en el intento? 


¿Cómo estructuras tan distintas no mueren al trabajar juntas? 


EJERCICIO 3 


¿Qué significa IGNORARNOS JUNTAS en vuestro proceso? Será el man- 
tra que os acompañará durante el proyecto y al que acudiréis cuando 
surjan problemáticas. Aquí te ofrecemos un ejemplo. 


IGNORARNOS 


Nos diluimos y acercarnos a maneras de cuidarnos y de ilusionarnos. 


JUNTAS 


Nos aproximamos a cuáles son los objetivos que compartimos, las estrategias que po- 
demos proyectar en común y las herramientas a nuestro alcance para hacerlo. 


SIGNIFICA 


Buscamos otras formas de hacer, otras institucionalidades. Indagamos en lo que nos 
gustaría ser como institución o no institución y aprendemos a imaginárnoslo. 


CREAR 


Promovemos discursos desde la disidencia para producir otros contenidos desde las 
instituciones en las que trabajamos o con las que colaboramos. 


ESPACIOS 


Nos deslocalizamos. Abandonamos la seguridad de nuestros espacios cotidianos para 
arriesgarnos a construir y habitar juntas otros lugares. Rastreamos los nuevos emplaza- 
mientos. 


DE CUIDADOS 


Posicionamos la balanza hacia la vida y no hacia el capital. Para ello debemos proponer 
otras políticas culturales y educativas honestas con las necesidades sociales. 


Y COMUNICACIÓN 


Comunicamos los aprendizajes que hemos realizado y los convertimos en material mu- 
table para aquellas que quieran unirse a la conversación. 
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PLANEA nació en 2019 como una red de centros educativos, agentes 
e instituciones culturales que se comprometen a utilizar las prácti- 
cas artísticas en la escuela pública de manera transversal, situada 
en los territorios y con vocación de generalización y permanencia. La 
red se encuentra en el cuarto curso de los cinco iniciales que se dio 
para prototipar, evaluar y recopilar aprendizajes sobre los modos y las 
formas de producir cambios significativos en los centros educativos, 
en las consejerías de educación y en su ecosistema más cercano, a 
través de las prácticas artísticas. Por ahora, el camino está siendo un 
desafío ilusionante en el que no paramos de crecer como red. 
Impulsada por la Fundación Daniel y Nina Carasso y articulada me- 
diante «nodos de mediación» que desarrollan PLANEA en tres te- 
rritorios: Pedagogías Invisibles (Comunidad de Madrid), PERMEA 
(Comunitat Valenciana) y ZEMOS98 (Andalucía), en 2022 aspiramos 
a llegar a la cifra de 200 centros educativos que se han sumado al 
proyecto, entre centros piloto y colaboradores. 


Además de estar centrada en la mejora de los procesos de enseñanza 
y aprendizaje, la red tiene la intención de enriquecer la convivencia, 
ser motor de ciudadanía y generar procesos que pongan a la escuela 
al frente de problemáticas actuales como las relacionadas con el cli- 
ma, el uso crítico de la tecnología o la diversidad. Así mismo, y fruto 
de una vocación ecosistémica, la red abre recurrentemente espacios 
de formación del profesorado, publicaciones con licencias libres y 
documenta los programas de Arte y Escuela que cada centro lleva a 
cabo. Este cuaderno PLANEA es muestra de ese deseo de traspasar 
los límites de la propia red. 


A lo largo de estos años han sido muchos los centros educativos que 
han expresado su deseo de transformar sus espacios para mejorar la 
experiencia educativa, hacerlos más sostenibles desde el punto de 
vista climático o dotarlos de una estética más contemporánea. Fruto 
de esa escucha surge este cuaderno que quiere ir más allá de refor- 
mas y transformaciones para aportar una reflexión compleja y global 
sobre el potencial educativo del espacio en sí mismo. 
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